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ADVERTENCIA. 

E.te p«ri¿dioo .e P»b'i« »«>do» 1m di". P0'U tarde' 
e»cepto lo» domingo». 

L u n e s 3 0 d e M a r z o m 1 8 6 3 . 

¿os señores iuscritores de provincia cuyo 
bono termina en fin del presente mes, se ser-

a. án renovarle oportunamente para no expe-
^mentar retraso en el recibo de nuestro diario. 

suscriciones empiezan en primero y me

diados de cada mes. 
OTRA. 

Con el ¡in de evitar extravíos en las cartas 
g contengan sellos de franqueo para pago 

% suscriciones> suplicamos á los que las remi
tan se sirvan certificarlas. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 

DEL EXTERIOR. 

Saigon 3 de M^rzo.—Han llegado al almirante 
jonard refuerzos de Shang-hai y Manila. La ciu
dad de Jocong, centro de la insurrección annami-
tt fué tomada sin gran resistencia. 

tona 27.—Creen los periódicos que las negocia
ciones relativas á Polonia darán por resultado la 
inteligencia y acuerdo entra Austria y las poten
cias occidentales. 

lóndres 27.—Dice el Morning-Post que Rusia y 
Francia no se oponen á la candidatura del prínci
pe de Dinamarca para Grecia, y que un consejo de 
regencia gobernará durante la minoría del monar
ca. logia'6"51 cederá las islas Jónicas. 

Turin 27.—En la Cámara de diputados ha habi-
donna discusión sobre la cuestión da Polonia. La 
comisión opina por que pase al gobierno, quien 
aceptó esta decisión, y explicó la conducta seguida 
por el ministerio. Visconti, sucesor da Passolini, 
prononció un discurso favorable á Polonia, el cual 
revela ya los primeros esfuerzos diplomáticos i n 
tentados por el gabinete italiano. 

Varsovia 2 7 . — E l cabecil a Lesrardowski fué 
herido y hecho prisionero en una acción en que más 
de 100 insurgentes quedaron en el campo da ba
talla. Presos muchos obreros de la fábrica de ar
mas de esta ciudad, acusados de haber extraído 
fusiles para los insurgentes. 

Berlin 27.—Se asegura que M . Bismark dirigirá 
ana nota al gabinete de las Tullerías diciendo que 
/a nota de Drooyn de Lhuys á Talleyiand, pu
blicada en el Monitor y relativa á la cuestión po
laca, ha contrariado al gobierno del rey Gui
llermo. 

Trieste iS.—Ea Atenas el populacho ha asalta
do la imprenta da un periódico porque publicaba 
lo que no halagaba. 

Lóndres 2S.—En la Cámara creen algunos que 
el gobierno puede acarrear la guerra con los Es
tados-Unidos, por su imprudente conducta y por 
permitir que se construyan en Inglaterra buques 
de guerra para los Estados separatistas. 

Lord Palnaerston ha declarado que Inglaterra 
fie ha puesto de acuerdo con Francia y otras po • 
tencias para buscar una solución diplomática á la 
coestion de Polonia. 

Paf¿i28.—La carta da Wielopolski al prínci
pe Napoleón ha provocado una respuesta 4 muy 
íoette del príncipe. 

Las noticias da Polonia continúan siendo con
tradictorias . 

La conspiración de Palermo era horrorosa. Ya 
habia alistados 200 asesinos, que debían dar liber
a d á los presos y presidiarios, sorprender las ofi
cinas, apoderarse de los fondos públicos y asesinar 
4 todos los empleados que no fuesen sicilianos. 

París 26.—Hay noticias de Nueva-York hasta 
el 19. 

Un despacho de Tejas dice que los franceses 

han tomado á Méjico; pero esta noticia necesit* 
confirmación. 

El triunfo que se dijo haber obtenido los federa
les cerca del rio Yalzvo, no se ha confirmado. 

El 3 francés se ha hecho en Paris después de 
Bolsa á 69-70. 

Lisboa 28.—E! gobierno ha firmado un contrato 
con M . Debroussa para construir doks en la adua
na de Lisboa. 

Debrousse ha dado ana fuerte fianza en metá
lico. 

Se han concedido terrenos en las orillas del Tajo 
para subvencionar el ferro-carril de Cintra. 

París 28.—El Moniteur dice que todos los centros 
de la insurrección annamita han sido dispersados. 
Terminó la campaña. 

Ldndrcs 27 (por la noche).—Lord Palmerston ha 
manifestado que espera satisfactorio resultado de 
las negociaciones con Francia y otros gobiernos 
para una acción diplomática en favor de Polonia. 

El So/íct7or general ha sostenido el derecho de 
Inglaterra á construir buques para los confede
rados. 

M . Bright opina quAcste discurso aumentará la 
irritación de los anglo-americanos contra Ingla
terra. 

Lóndres 2S.—Nueva'York 19.—Los periódicos 
de Richmond del 17 anuncian que los franceses han 
tomado la ciudad de Méjico. 

París 29.—La noticia da la toma de Méjico se 
considera aquí prematura. 

La Gaceta de Silesia del 28 dice que el marqués 
Wielopolski ha caido'en desgracia en la córte del 
príncipe Constantino. 

París 28.—Quedan el 3 por 100 á 69-60; el 41/2 
á 96-75; el interior español á 00; el exterior á 52 
1/4; la diferida á 00, y laamortizable á271 /2 . 

Lóndres 28.—Quedan los consolidados de 92 1/2 
á 5 / 8 . 

SECCION OFICIAL 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
S. M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 

su augusta reaí familia continúan en esta córte 
sin novedad en su importante salud. 

(Gaceta de ayer.) 

MINISTERIO DE ESTADO. 
• Canct7íer(a. 

Ayer, á las tres de la tarde, se verificó la cere
monia de condecorar con las insignias del gran 
cordón de la Legión de Honor á S. A . R. el Prin
cipe de Asturias. 

El embajador de Francia, comisionado por S. M . 
el emperador para entregar á S. M. las insignias 
de la órden, tuvo la honra de ponerlas en las rea
les manos, y S. M. invistió con ellas á su augusto 
hijo, correspondiendo de este modo á los deseos 
manifestados por S. M . I . en la carta que con tal 
ocasión ha dirigido á S. M . la Reina. 

El acto tuvo lugar en la real cámara. Acompa
ñaban á la Reina nuestra señora el Rey su augusto 
esposo y los altos funcionarios de la real casa. 
S. A. R. el Príncipe de Asturias, que vestía el uni
forme de cabo de cazadores, se hallaba colocado 
entre sus augustos padres. 

El embajador de S. M . el emperador de los 
franceses, al poner en manos de S. M . la Reina 
las insignias, pronunció el siguiente discurso: 

«Señora: Pongo en las reales manos de V. M . 
as insignias de la órden imperial de la Legión de 

Honor que el emperador mi augusto soberano ha 
conferido á S. A . R. el Sermo. Sr. Príncipe de As
turias, con el fin de que V. M . tenga la dicha de 
condecorarla por sí misma con ellas. 

No me atreveré á añadir nada al contenido tan 
expresivo de la carta que el emperador dirige á 
V. M . Dígnese V. M . permitirme tan solo que me 
felicite por haber sido elegido para cumplir cerca 

E L H O M B R E D E H O Y . 

MEDITACIONES DE UN DESOCUPADO. 

Meditación sexta. 

Verdaderamente es lastimoso que los hombres 
'«hoy no piensen todavía sino por rara y ex
traordinaria excepción en el interior perfecciona-
diento de sí mismos. ¿Quiénes son, en efecto, los 

se dedican á conocer los defectos de su inteli-
Sfincia para corregirlos? ¿Dónde están los que se 
*cQerdan de remediar los defectos de su tempera
mento sensible, estudiándolos con afán? En este 
^S^ndo punto, con especialidad, reina una incu-
^«lolorosa. El que tiene tales ó cuales tenden-
^••fectivss, el que se siente con tales ó cuales 
^ u e s , las deja ir y vive con ellas descuidado. 
' ^ ó casi nadie dirige miradas de investiga

r l o s profundos senos de su conciencia pro 
• ̂ da cual es rey de un estado, cada cual es 

^ 8U aimaj y no 8e acDer(ja pe(j¡r ¿ una 

1 independiente que le advierta la verdad de lo 
Pasa en ella. Así, esos qne á menudo echan en 

* á log reyes de naciones el no querer saber la 
pac ión real de sus pueblos, cometen sin cesar el 
^.sino deüuj oxidando averiguar la situación del 
i 0 ae 811 espirito; así, aquellos que cuentan con 

^naciones generosas, se equivocan, sin embar-
^'atneQQdo, y cometen faltas deplorables; así 

* tochas personas de corazón extraviado 
nado no comprender la enormidad del abiatn 

en que están sumergidas, y enorgullecerse de los 
excesos de su Injuria, de su astucia para el robo, 
de la fiereza inhumana de sus entrañas. ¿Qué es 
esto, pues? ¿Por qué, si da ilustrados nos precia
mos, no acudimos con diligencia extrema á educar 
nuestros sentimientos y á encaminarlos por an rec
tísimo sendero? ' 

La sama da bondad, da generosidad, de amor 
puro, de caridad y de otras parecidas excelencias 
de la sensibilidad, que en el día advertimos en 
nuestra especie, puedo compararse á la cosecha da 
frutos que rinden naturalmente las tierras vírge
nes no tocadas por el arado ni por el azadón. Si 
tales ó cuales corazones nos sorprenden agrada
blemente por la benevolencia general que de 
muestran, por los instintos afectuosos de que apa 
recen animados, solo podemos atribuir esa belleza 
moral á la natural y espléndida exuberancia del 
campo de que brota; solo podemos contemplarla 
como un producto espontáneo no solicitado por el 
arte. Pues bien: si esto es así, como cualquiera lo 
comprenderá desde luego fácilmente, ¿qué razón 
hay para que en este siglo, cuyas grandezas son in
dudables, no se medite ya acercado la necesidad de 
cultivar con atención la esfera de nuestros senti 
mientos para que el hombre instintivamente bueno 
se mejore y no llegue nunca á extraviarse por error 
y para que el que tiene malas inclinaciones las mu 
de poco a poco y las trasforme? El trabajo inteli
gente y constante consigue trocar los eriales y los 
campos áridos y pedregosos en heredades fecun 
das: el trabajo inteligente y constante conseguirla 
del mismo modo sazonados productos de las almas 
más empadernidas. 

¿De qué nacen, efectivamente, esas aberraciones 
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de su persona esta honrosa misión, y que le mani
fieste la esperanza de que afgtn dia, cuando el 
Príncipe de Asturias haya llegado á ser hombre, 
considerará estas insignias, qoe los dos tiernos 
príncipes de Españi y de Franela habrán llevado, 
por decirlo así, juntos el mismo dia la primera 
vez, como un vínculo de simpatía y de afecto, que 
deberá unirlos siempre del modo que tan feliz
mente están hoy unidos los dos gobiernos y los 
dos grandes países, cuyo amor y cuya esperanza 
son ambos.» 

S. M . se sirvió contestar en la forma siguiente: 
«Señor embajador: Tened la complacencia de 

hacer conocer al emperador vuestro augusto so
berano la satisfacción qoe experimento por esta 
nueva muestra de cordialidad bácia España y ha
cia mi familia. 

La investidura de la respetable órden con cuyas 
insignias voy á condecorar ámi tierno hijo será sin 
duda un recuerdo permanente de las amistosas re
laciones entre Francia y España; y la excepción 
honrosa hecha por el emperador, dispensando la 
edad al Príncipe de Asturias, será una prueba mas 
del interés que tiene manifestado S. M . I . mas 
de una vez hacia mi familia. 

Me complazco, señor embajador, en qoe seáis 
vos, á quien estimo, el fiel intérprete de estos sen
timientos, y el conducto entre S. M. L y yo en tan 
grata ocasión.» 

A continuación S. M. colocó en el pecho del 
Príncipe las insignias, y antas de terminarse la ce
remonia SS. MIVL dirigieron palabras amistosas 
al embajador del emperador y á los individuos de 
su embajada que le acompañaban, entre los que 
se encontraba el oficial da órdenes del emperador, 
portador de las insignias. 

Terminado este acto, y hallándose presente el 
Excmo. señor primer secretario de Estado , S. M . 
la Reina se dignó recibir eu audiencia particular al 
señor conde Adolfo de Grote, nombrado enviado 
extraordinario y mir istro plenipotenciario de S. M . 
el rey de Hannover en esta córte , el cual, prévia-
mente anunciado por el Excmo. señor introductor 
de embajadores, al tener la honra de poner en 
manos de S. M. sus credenciales, le dirigió el si
guiente discirso: 

«Señora: El rey mi soberano, al conferirme la 
honra de nombrarme su enviado extraordinario y 
ministro plenipotenciario cerca da V. M . , me ha 
encariñado particularmente le diga cuan reconoci
do queda á V. M . por haber acreditado á un mi
nistro en su córte, y le reitere las protestas más 
sinceras de su profunda estimación y de su inal
terable amistad. Me consideraré harto dichoso, 
señora, si con mi respetuoso cuidado y mi atento 
celo en todo lo que pueda manteaer y tortificar la 
confianza y la intimidad entre las dos Coronas, me 
es dado contribuir á estimular mas y más las rela
ciones y ios vínculos que tan felizmente unen á las 
dos monarquías: nada tendré ya que desear si en 
ello alcanzo el lisooiero favor dt merecer el apre
cio y 'as bondades de V. M.» 

S. M . se dignó contestar: 
«Señor ministro: Me complazco en que haya sido 

tan grato al rey vuestro augusto soberano el 
nombramiento de un agente diplomático que me 
represente en su córte. La presencia de su enviado 
extraordinario y ministro plenipotenciario en la 
mia hace más cumplida aún mi satisfacción. 

No dudo que vuestra hoarosa misión y vuestras 
prendas personales contribuirán á fomentar y es
trechar las buenas relaciones y los lazos que exis
ten entre las dos Coronas y los dos Estados, que
dando de esta suerte ámpliamente cumplidos mis 
deseos y loj que por vuestro con neto me mani
fiesta el rey de Hannover. Podéis contar desde 
luego con mi benevolencia y con la cooperación de 
mi gobierno para alcanzar tan lisonjero objeto.» 

Acto continuo fué anunciado á S. M . por el se
ñor introductor de embajadores el Sr. Tomás Ma-
diou, nombrado ministro residente de la república 
de Haiti , quien tnvo asimismo la honra de entre
gar sus credenciales y pronunciar el siguiente dis
curso: 

«Señora: Tengo la honra da entregar á V. M . 
la carta del presidente de Haiti que me acredita 
cerca de vuestra augusta persona en calidad de 
ministro residente. 

El presidente de Haiti mo ha encargado que ex
prese á V . M . los sentimientos de alta estimación 
y de sincera amistad que le animan con respecto á 
vuestra augusta persona, los votos que forma por 
vuestra dicha, por la de S. M. el Rey vuestro es
poso, por la de vuestra real familia y por la pros' 
peridad de la nación española; su ardiente deseo 
de mantener y estrechar cada vez más las buenas 
relaciones que subsisten entre Haiti y España, y 
de ver establecerse sobre sólidas bases los intere
ses da los dos países. 

Me considero, señora, personalmente dichoso al 
poder, por segunda vez, poner á los piés de V. M . 

el homenaje de mi profondo respeto; y se verán 
colmados mis votos si alcanzo á merecer de nuevo 
la benevolencia de V. M.» 

S. M. tuvo á bien contestar en estos términos: 
«Señor ministro: Me son gratos los sentimientos 

que me expresáis en nombre del presidente de la 
república al entregarme la carta por la cual os 
acredita en mi córte. Por mi parte dirijo también 
votos al Todopoderoso por su ventura y por la 
prosperidad de Haiti. 

No dudo que en el desempeño de vuestra misión 
se estrecharán las buenas relaciones que existen 
entre España y Haiti, y qne tan necesarias son en-* 
tre países limítrofes. A ello cooperarán las pren
das que os distinguen, y qaa en otra ocasión os 
granjearon con mi benevolencia el aprecio ge
neral.» 

Inmediatamente despaes el introductor de emba
jadores anunció al señor barón Luis Arturo Helias 
de Ittersom, nombrado ministro residente deS. M . 
el rey de los Países-Bajos, quien en el acto de ve
rificar la entrega de aqs credenciales tuvo la hon
ra de dirigir á S. M el discurso que sigue: 

«Señora: Tengo la honra de poner muy respe
tuosamente en manos de V. M . la carta por la cual 
el rey mi augusto soberano ha tenido á bien acre
ditarme cercada V. M. en calidad de ministro re
sidente. 

A l dar, inmediatamente después del honroso re
tiro del barón Sirtema de Grovestins, un sucesor 
á este último, el rey mi señor ha querido, sobre 
todo, ofrecer á V. M. ana prueba da profunda es
timación hácia su real persona, y de su deseo de 
evitar toda interrupción en las relaciones entre los 
dos países. 

Honrado y dichoso por la elección de mi sobe
rano, tengo la firme intención da procurar hacerme 
digno de ella, consagrando todos mis esfuerzos á 
estrechar cada vez más los lazos de amistad y de 
confianza que tan felizmente existen entra las dos 
córtes, los ^os gobiernos y las dos naciones. 

Animado da esta intención, me atrevo á supli
car á V. M . se digno acogerme con benevolencia, 
á fin de que pueda en el cumplimiento de mi en
cargo merecer asimismo la preciosa confianza con 
que V. M . se ha dignado honrar durante largos 
años á mi antecesor.» 

Y S. M . contestó en la forma siguiente: 
«Señor ministro: Recibo con satisfacción la car

ta en que vuestro augusto soberano, llevado de su 
amistad bácia mi persona, ha querido acreditaros 
en mi córte en calidad de su ministro residente, 
apenas ha cesado en »u misión vuestro antecesor, 
que tantos años ha representado á la Holanda, y 
que tanto ha contribuido á consolidar las cordiales 
relaciones que existen entre ambas córtes y ambos 
Estados, relaciones que tan sinceramente deseo 
conservar. 

Esta nisma conformidad de sentimientos y la 
cüonoracion de mi gobierno no dudo serán bas
tantes á haceros fácil y agradable el desempeño 
de la honrosa misión que os ha sido confiada, y 
harán, á no dudarlo, que seáis el digno sucesor 
del entendido diplomático que por espacio de tanto 
tiempo ee ha esmerado en mantener inalterable la 
buena inteligencia entre España y los Pa íses-
Bajos. 

Para conseguirlo, podéis contar desda luego, se
ñor ministro, con mi benevolencia.» 

Los señores representantes de Hannover, de Hai
tí y de los Países Bajos, ofrecieron sucesivamente 
á S. M. el Rey el homenaje de su respeto. Acom
pañábanlos á estos "ctos los individuos de sus res
pectivas legacionej. 

Dirección de comercio. 
El cónsul general de España en Lisboa ha remi

tido á este ministerio la siguiente relación de los 
súbditos españoles fallecidos últimamente en aque
lla capital: 

José Rodríguez, hijo de Manuel y Rosa Fernan
dez, de veinte años de edad, soltero y natural de 
Galicia. Falleció en el hospital, sin dejar cosa a l 
guna más que su ropa, do la cual es heredero el 
mismo establecimiento, como sucede siempre que 
las personas que mueren han entrado en él gratis. 

Pedro Antonio Cánovas, de cuarenta y siete 
años de edad, natural de Mahon y establecido en 
el Para (Brasil). Falleció en la casa de salud de 
Lisboa el dia 15 de Setiembre de 1862, dejando 
prendas de equipaje, unos 13,000 rs. vn. en dinero, 
y un vale pagadero á la vista de 1.115,000 reís. 

Juana de San José, cuya familia se ignora, na
tural de Galicia y de veintitrés años de edad. Fa
lleció el 8 de Enero d J esta año, sin dejar cosa a l 
guna. 

Antonio Mauriño, mozo de esquina, natural de 
Nespereira, provincia de Pontevedra. Falleció el 
dia 20 de Enero último, dejando alguna ropa muy 
usada en poder de su padre y á favor de sus hijos. 

esas ceguedades, esos delirios de las pasio.ies hu
manas que á todas horas presenciamos? De que los 
hombrea no cuidan de desarrollar por igual y de 
una manera armoniosa el mando de afectos que 
encierran en las intimidades de su ser. Conviene, 
por tanto, que cada individuo se haga, ante todo, 
cargo de que la sensibilidad de que le ha dotado 
la Divina Providencia quiere crecer y dilatarse, 
para abrazar en su amor al conjunto entero de la 
realidad del universo y al mismo Dios, fuente de 
salud y de vida, así como la inteligencia qoe po
see aspira á recorrer con la vista igual espacio. Y 
aquí se manifiesta una ley del sentir, que es relati
vamente idéntica á otra del conocer, demostrándo
nos con ello el paralelismo y la sencillea que pre 
side á todos los movimientos do la creación. Así 
como la inteligencia debe basar todos sus cono
cimientos particulares en el conocimiento de Dios, 
de modo que bajo este construya y disponga el 
edificio entero de la ciencia, así el corazón debe 
fundar todos sus amores y todos sus afectos parti 
calares en el amor de Dios. Esta es la gran regla, 
esta es la gran máxima que no debe jamás darse 
al olvido. 

No hay, pues, que incurrir en la gravísima falta 
de anular les sentimientos especiales ante el senti
miento de la divinidad, sino que antes bien se debe 
coordenarlos á é!, considerarlos como incluidos 
en el mismo, y depurarlos y saotificarlos en ese 
veoero y manantial inagotable, ¿Cómo ni bajo qué 
concepto puede legítimamente suponerse que á 
Dios sea grato el hecho de que el hombre renun 
cié á sentimientos particulares enclavados en sus 
entrañas, para rendirle á él un coito estéril? El que 
de tal manera obra, desconoce qoe el mando vive 

en el seno de la Providencia, siquiera sea con re-
acion de inferioridad, y niega y desconoce á Dios 

en cuanto este se manifiesta en el círculo de la 
existencia terrenal. No se ama bien áDios sino da 
un modo: profesando amor á todo aquello que en 
el mundo lo merezca, trabajando asiduamente, fe
cundando con constantes esfuerzos un campo de
terminado á que con preferencia nos inclinemos, 
y subordinando prudentemente, pero sin destruirle 
jamás, todo particular y justo cariño ante el amor 
al ser universal en que el Océano de los globos 
creados se contiene. ¿Cómo hemos de merecer más 
cada dia nuestra glorificación y nuestro ensalza
miento? ¿Desprendiéndonos de les afectos munda
nales? ¿Ahogando nuestras razonables inclinacio
nes á los bienes de esta vida? No, seguramente; 
sino conservando esas inclinaciones y esos afectos 
como útiles é indispensables, y enlazándolos con 
un espíritu ardiente religioso, con un amor entra
ñable á la Divina Providencia. Esta no quiere que 
para servirla se abstraiga el hombre en estériles 
arrobamientos: antes por el contrario, en el hecho 
de colocarnos en las circunstancias en que nos ha
llamos, indica su anhelo de que amemos todos los 
bienes limitados de qoe nos rodea, seamos esen-
cialíaimamente activos, y sepamos estas en la tier
ra y en el cielo al mismo tiempo. 

El propio principio que tal norma de conducta 
nos traza, advierte igualmente que cualquiera seu-
timiento extenso que poseamos debe contener á 
los sentimientos menores en él comprendidos, sin 
debilitarlos n i . macho menos aniquilarlos. No fa l 
tan, por ejemplo, personas que, profesando un sin
cero entusiasmo hacia la idea de la fraternidad 
himana, y defendiendo esa idea, en general, con 

Francisco Piñeiro, mozo de esquina, natural de 
Galicia, de cuarenta y ocho años de edad y de es
tado casado. Falleció el 13 del mes próximo pasa
do, sin dejar cosa alguna. 

Pedro Gómez, natural de Anceu, provincia de 
Pontevedra, aguador, de treinta y siete años de 
edad, y casado con María Pérez y Boallosa, que 
riside en Galicia con dos hijos del finado. Falle
ció el 1.° de Febrero último, dejando alguna ropa 
y 3,000 reis portugueses en dinero, que han de 
responder á deudas por mayor cantidad. 

Rafael Gómez, sirviente, natural de San Mamed 
del Monte, provincia de la Coruña. Era viudo y fa
lleció el 16 de Febrero, sin dejar más qae algunas 
piezas de ropa vieja y de escaso valar. 

Francisco Manuel de Couto, hijo de Domingo y 
María Antonia Emilia, casado y natural de Toy, 
provincia de Pontevedra. Falleció en Noviembre 
de 1862, dejando 63 490 reís portugueses en dine
ro v algunos objetos cuya venta ha producido 
15,550, de los cuales ha sido preciso rebajar cier
tos gastos, y solo quedan á favor de los herederos 
68,000 reis, que se hallan depositados en el con
salado general. 

Según participa á este ministerio el vicecónsul 
de España en Lima, el Congreso del Perú ha de
clarado libre la importación en la república del ar
roz y la manteca por espacio de 18 meses, á con
tar desde el dia 6 del corriente. 

El ministro plenipotenciario de S. M . en Cons-
tantinopla participa á este ministerio que el go
bierno turco ha prohibido temporalmente la ex
tracción de caballos de las provincias del Irak. 

Lo que se publica para conocimiento de las per
sonas á quienes pueda interesar. 

MINISTERIO DE HACIENDA. 
l imo, señor: He dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) 

d é l a comunicación de V. I . , fecha de ayer, ha
ciendo presente el error padecido al redactar la 
partida 10 del actual arancel de algodones, apro
bado por real decreto de 27 de Noviembre último, 
relativa á las muselinas lisas de 15 á 25 hilos, y 
consultando la necesidad de corregir aquella equi
vocación, consistente en haber señalado á dicho gé
nero un derecho de 22-60 rs. y 27-10 por cada k i -
lógramo, según bandera, en vez de 30-40 rs. en 
bandera nacional, y 36-50 en bandera extranjera, 
que es el que corresponde. En su vista, y resul
tando comprobado el error de que se trata, puesto 
que el real decreto mencionado no hizo otra 
cosa, respecto al arancel de algodones, que 
aplicar á las mercancías en él comprendidas los 
derechos correspondientes á las valoraciones y 
tipos de imposición marcados en la ley de 17 
de Julio de 1849, y estas cantidades en cuanto á 
las muselinas lisas da algodón da 15 á 25 hilos son 
respectivamente 40 rs. y 35 por 100, la Reina 
(Q. D. G.) se ha dignado mandar, da conformidad 
con lo propuesto por esa dirección general, que se 
corrija el error padecido al redactar la partida 10 
del arancel vigente da algodones, entendiéndose 
que el derecho da las muselinas en ella comprendi
das es de 30 rs. 40 cénts. cada kilógramo en ban
dera nacional, y 36 rs. 50 cénts. en bandera ex
tranjera, y no 22-60 rs. y 27-10 que equivocada
mente figura hoy en la tarifa. 

Da real órden lo digo á V. I . para los efectos 
correspondientes. Dios guarde á V. I . muchos 
años. Madrid 11 de Marzo de 1863.—Sierra.-—Se
ñor director general de aduanas y aranceles. 

(Gaceta de boy.) 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 
M l K l S T E R I O DE U L T R A M A R . 

El gobernador capitán general de Filipinas par
ticipa, con fecha 8 deFebrero último, que uo ocur
re novedad en el territorio da su mando, y que el 
estado sanitario continút siendo satisfactorio. 

E L R E I N O . 

M A D R I D 3 0 D E M A R Z O D E 1 8 6 3 . 

No habiendo sido posible al director de EL 
REINO, por causas independientes de su voluntad, 
el asistir el viernes próxioao pasado á la re-

extraordinario calor y conmovedora vehemencia, 
hacen, sin embargo, abstracción de ella en la es
fera de los casos concretos, tratando con altivez á 
sus subordinados, y ajando á cada momento su 
dignidad. ¿Quién no ha oído en cien ocasiones r i 
diculizar á esos negrófitos que da muy buena fe 
se duelen de los males que sufren los esclavos de 
América, y procuran disminuirlos, y, á la vez son 
unos insufribles tiranos para sus sirvientes? Tales 
fenómenos nos demuestran qu¿ es posible abrigar 
muy bellos sentimientos generales y muy deplora
bles sentimientos particulares, pues es de notar 
que la inmensa mayoría, por no decir la totalidad, 
de esos negrófilos y filántropos, son buenos y 
afectuosos en tesis universal, y censurables y ma
los en los casos especiales, sin reflexionar, ni por 
asomo, en la inmensa contradicción en que incur
ren; aman la idea con sinceridad, y la olvidan de 
bonísima fé en sos aplicaciones. Y no se crea que 
semejante clase de extravíos es rara y poco fre
cuente; nada da eso. Por lo general, con escasas 
excepciones, las personas que se dedican á loa l l a 
mados estadios abstractos, las personas que se de
leitan en altas meditaciones científicas, viviendo 
gastosas en la atmósfera de tales tareas, adquie
ren oficien y cariño á ideas y principios, y des
mienten después ese cariño y esa afición en los ca
sos prácticos. 

Es, pues, sobremanera preciso que los hombres 
caldea de perfeccionar su sensibilidad, acostum
brándose á amar todo lo digno de su amor, desde 
¡os objetos sensibles é individuales hasta los gran
des seres, la naturaleza, el espíritu, la humanidad, 
y en último término Dios, pasando por todas las 
gradaciones intermedias. Ciertamente cada perso-
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unión habida en la reudccion de E l Clamor Pú 
blico en que I03 representantes de la prensa l i 
beral trataron de la conveniencia de hacer una 
manifestación en pro de los destinos de Polonia, 
la que fué acordada, cumple á nuestros de=eos 
y sentimientos, que en un todo están en armo
nía con los altamente honrosos que animan á 
nuestros estimables colegas, asociarnos á dicha 
manifestación dando cabida en las columnas de 
nuestro diario á las siguientes líneas: 

SUSCRICION EN FAVOR DE POLONIA. 

«Polonia lacha en estos momentos para recon
quistar so independencia y su nacionalidad. Can
sada de sufrir los rigores del despotismo, en me
dio de vergonzosas afrentas y prolongados sopli
dos, protesta da noevo, con las armas en la mano, 
contra la usorpacioa extranjera. 

las exhortaciones de O'Donnell, Posada ó Vega 
de Armijo, estos tres grandes amigos cuya obra 
común ha tenido por único objeto el destruirse 
y desacreditarse; el órgano vicalvarista, que se 
afana aotualmente en la ímproba tarea de bus
car, como sí dijéramos, la brújula de su conduc
ta para la tristísima situación en que se encuen
tra, dice que se le figura á veces que estamos 
inspirados por enemigos de la unión liberal, al 
ver la saña injusta y apasionada con que tra
tamos á los más autorizados representantes de 
la última administración. 

Lo que nosotros creemos, en vista de seme
jante modo de discurrir, es que La Epoca po
drá tener todas las inspiraciones posibles, ménos 
las del sentido común. Lo que nosotros no po
demos concebir es la falta de memoria de nues-

El grito de goerra y de resurrección que acaba j tro colega. Hace cerca de tres años que esla-
de arrojar, por efecto de un espontáneo arrebato ; mog CO[I1baiiendo á los hombres de la adminis-
de patriotismo, ha conmovido profundamente á to- , declarándolos desconocedores 
dos los poeblos de Europa a quienes no degrado ^ - . «. i 
la tiranía ni ha envilecido la servidumbre. Sos bé- j Y apóstatas y mistificadores del principio de 
lieos clamores, qoc resoen^n desde el Báltico has- > una verdadera unión liberal, y censurando y 
ta el Bosforo, recuerdan que hace más de medio si- ! 
glo qoe se consumó on acto abominable en daño y • 
oprobio da on Estado independiente, coya nació- | 
nalidad quedó borrada del mapa de Europa por el i 
aboso de la fuerza y la violación de todas las leyes i 
homanas y divinas. 

Sea cual fuere el éxito de esa contienda des- | 
igoal y desesperada que presenciamos, próspero ó i apreciaciones de La Epoca son naturalmente 
adverso, la gloria, la inmarcesible gloria pertene- -
cerá á los oprimidos, á los mártires de la indepen- | 
dencia polaca. La empresa que no han vacilado en • 
acometer, sin más armas que su valor ni más au- i 
xilio qoe so denuedo, no será ménos legítima y * 
plausible porque ahora socomban en ella sus he- jj 
róicos apóstoles y defensores. 

La cansa de Polonia no es la causa de un parti- | 
do, ni de una dinastía, ni de on interés individoal, i 
sino la de todos los poeblos del mondo. Es la cao- ¡ 
sa de lajosticia, de la independencia, de la nacio
nalidad. Se trata de saber si la fortona ha de mos
trarse siempre propicia á los poderes usurpadores, \ 
qoc cuentan con formidables ejércitos, prevale- • 
ciendoen la tierra la foerza contra el derecho, la | no3 absuelve, y como afortunadamente nuestra 
traición contra la lealtad. i independencia nos tiene en una completa con-

En tan solemne ocasión no poeden mostrarse i n - f 
sensibles todos aquellos españoles que sienten I 
correr por sus venas la sangro de los invictos hé- I 
roes qoe en ana locha de ocho aiglos rescataron ¡ m á e mot,VO a l ° u n o Para f l o r a r el que no se 

H quiara comprendernos. 
í ¡A.h, señores vícalvaristas! Os duele y os 
'i exaspera'el encontrar en la disidencia, en esa 

disidencia á la que no queréis dar importancia 

anatematizando, no sus personalidades y sus 
nombres, que, sean los que quieran, para nos
otros nada significan los nombres y las perso
nas, sino sus actos, su vida práctica en el po
der, y los infinitos males que sus desaciertos 
han deparado al país. De consiguiente, las 

absurdas, porque como para el diario evolucio
nista la unión liberal está reducida á esos 
hombres, claro es que todo lo que sea comba
tirles y hostilizarles, siquiera lo hagamos en el 
buen terreno de la razón y de la justicia, para 
La Epoca es estar inspirados por los enemigos 
de la legítima unión liberal. Quédese, empero, 
en buen hora nuestro cofrade con su lastimosa 
y maniática ceguedad; llame cuantas veces 
guste unión liberal al vioalvarismo; nosotros 
tenemos el testimonio de nuestra conciencia que 

fianza del porvenir, y no lloramos las engañosas 
ilusiones que llora La Epoca, no tenemos por 

á la patria del yogo sarraceno, y salvaron en 1808 
noestra independencia, con prodigios de constan 
cia y valor, de las garras del águila imperial. 

Poseidos de los mismos sentimientos, y obede 
ciendo á on impolso común, los periódicos qoe fir- 1 
man este escrito han acordado abrir ana soscri- ¡ m sigQiQsacion alguna, un eterno obstáculo á 
cion en favor de Polonia, por cayo triunfo forman ¡ vuestros maquiavélicos planes. ¿Qué queríais, 
ardientes votos. ¡ pues? Lástima que vuestra fátua inteligencia no 

El objeto qoe se proponen no es proporcionarle ¡ haya previsto el caso de ser á su vez adivinada, 
recorsos, poes harto saben qoe coantos podieran ^ si obedeciendo á los impulsos de la buena fó, 
reonir serian tardíos e insoacientes; sino provocar r , r ' 

J del patriotismo, de esa elevación y rectitud de ana manifestación pública, como testimonio i rre
cusable del interés qoe inspira entre nosotros á 
coantos no han perdido la fé en la Providencia y 
sienten latir en sa pecho aa corazón generoso. 
Basta un corto donativo para expresar las simpa
tías. Cada cual puede, seguro de la gratitod del 
pueblo polaco, depositar so modesta ofrenda en 
el altar de esa patria coman, fundada en el dere
cho y en la independencia nacional. 

El Clamor Público. 
La Iberia. 
Las Novedades. 
La Discusión. 
El Pueblo. 
El Contemporáneo. 
El Eco del Pats. 
El Eco del Ejército y de la Armada. 
La Revista Ibérica. 
L a suscricion general queda abierta en las ofici

nas de El Clamor Público.» 

I sentimientos que no abandonan por nada ni por 
j nadie los hombres honrados y tolerantes, la dl-
1 sidencia se prestó una vez á olvidar todo género 
\ de ofensas, á estrechar los vínculos de una eon-
| cillacíon, que debia aceptar por lo mismo que 
j no la había buscado, por lo mismo que se la 
! ofrecieron, no como poiítíaos, sino como hom-
f' bres formales y delicados, los que solo tardaron 
l un instante en hacerla comprender cuán infun-
l dadamente había confiado en ellos, y esperado 
I de ellos lo que se espera de la hidalguía; la di-
J sidencia rompió desde este instante para siem-
| pre con los que tuvo la debilidad de considerar 
f adversarlos generosos, y la disidencia no se ha-
\ rá nunca, nunca, sépalo La Epoca, juguete de 
3 unas maquinaciones que ya no combate, que ya 
| no se cansa en censurar, sino que se contenta 
í con exponer al público. 

Dice también La Epoca que nosotros no nos 
reducimos á combatir los prohombres vicalva-

Casl está á punto de conmovernos la exaspe
ración en que hemos sumido á La Epoca. El 
periódico vícalvareño, que varía hoy de tono | ristas, y pretendemos ¿smilmo herir y desacre 
por momentos para con nosotros, como en sus ] 
buenos tiempos variaba los matices de su mínis- ? 
terialísmo, según predominaron en su ánimo \ 

ditar á la mayoría que apoyó al señor duque de 
Tetuan. Tentados estábamos á rechazar estas 
insidiosas palabras con otras tan duras y tan 

na tiene un carácter propio sensible, en virtud del \ cierta preponderancia en el espirito de estos ó de 
cual se inclina más á una que á otra clase de afee- i aquellos individuos: es menester, no obstante, qoe 
tos,así como también cada persona tiene un carác- < esa preponderancia no traspase nunca de un pro-
ter propio inteligente y se inclina con preferencia, | dentó límite. Poco há he notado defectos en qoe á 
ya, por ejemplo, á la observación y al análisis, ó j menudo incorren los hombres exclosivamente da-
ya á las verdades racionales. Eso es cierto é inne- í dos á sentimientos ideales: en otros no menores 
gable; pero eso no impide en manera alguna qoe el 
qoe experimente predilección y tendencia señalada 
hácia ciertos sentimientos, deje de procorar hacer
se apto para experimentar los restantes. Todos te
nemos noestras predisposiciones especiales, y si no 

caen los qoe obran en sentido opocsto. 
¡Cuánta no es, efectivamente , la miseria moral 

de aqoellos qoe, somergidos en el círculo cerrado 
de los afectos temporales, concretos, individoale , 
no se levantan nunca hasta el amor de la belleza, 

las tuviéramos, no seriamos tales y determinados ! d é l a justicia, de la naturaleza universal y de 
individuos: conviene, empero, que esas predispoai- j otros objetos parecidos! Á gusanos se asemejan 
cienes no nos dominen con tal intensidad y violen- \ que rastrean por la tierra sin abrazar jamás con la 
cia que nos constituyan en monstruos deformes y j vista extensos horizontes. El salvaje qoe ama á so 
faltos de toda regolaridad y proporción. j¡ mujer , a sus hijos y á sos compañeros, vierte con 

Hombres hay que, nacidos principalmente para í placer la sangre de sus enemigos y devora después 
la vida inquieta y activa, se inclinan por instinto > estos ca on banquete. ¿Cómo se explica tal fenó-
hácia los goces sensibles. Ahora bien: ¿quién acón- í meno? ReparandD que el salvaje no tiene la idea 
sejará con razón á los que ese temperamento es« 
pecial posean qoe se esfuercen en aniquilarle, ha
ciendo desaparecer por completo esa forma propia 
qoe constituye sa originalidad, en aras de ana 
igualdad y simetría absordas del conjonto de sos 
sentimientos? Lo que sí puede y debe aconsejárseles 
es que no se dejen arrastrar sin medida á los abis
mos de la sensualidad; qoe no se olviden de culti
var los sentimientos saperiores y generosos del 
alma; que compaginen y armonicen hasta donde 
les sea dado esa singularidad distintiva de so ca
rácter con el desarrollo de las restantes fases de la 
sensibilidad, de manera qoe no sa rompa total 

ni el sentimiento de la humanidad general; así es 
qoe ama a este individuo y al otro, pero nonca 
ama más qoe á individoos, á seres concretos; y 
por tanto, del mismo modo qoe ama á onos, puede 
aborrecer y comerse otros. Ahora bien; si en vez 
de eso, viera en cada individuo, no el objeto aisla
do, sino el hombre, el ser dotado de la dignidad 
humana, el miembro de la humanidad; si amara á 
su mujer, á sus hijos y á sos compañeros, no solo 
como tal mojer, como tales hijos y como tales com
pañeros, sino como hermanos suyos en el seno de 
una coman especie, ¿podría llegar en ningún caso 
á excesos tan horribles? Sobre ejemplos tan tris-

inconvenientes como las de La Epoca. Pero nos 
estimamos lo bastante para no hacerlo. Solo di
remos que son completamente Inexactas. Nos
otros no tratamos de herir y desacreditar á na
die; nosotros discutimos y defendemos nuestras 
ideas; nosotros hemos estado enfrente deesa 
mayoría, y no hemos podido aprobar que apo
yara y obedeciera incondícionalmente á una po- I 
lítica de aberraciones, perjuicios é inmoralida
des políticas. Nosotros hemos hecho conocer á 
esa mayoría lo indigna que la situación vicalva
rista era de su apoyo; y los hechos, más que nos
otros, han venido á confirmárselo así, constitu
yéndola primero en juguete y luego en objeto de 
absoluta insignificancia para un gobierno que sin 
motivo alguno constitucional, y cuando más 
grandes pruebas había recibido de su apoyo, 
cierra las Córtes por miedo á su propia con
ciencia, renuncia á esa mayoría, y es para con 
ella alevosamente inconsecuente é ingrato. Nos
otros, en fin, hemos dicho que esa mayoría, es 
decir, los dos grupos que hoy la componen, el 
de los resellados y los vícalvaristas, no pertene
ce ya, como en otros calamitosos tiempos, al 
duque de Tetuan, porque, y lo repetimos, esa 
mayoría, sea la que sea, se compone de ca
balleros españoles, ó lo que es lo mismo, de 
hombres cuya dignidad y cuya consecuencia 
deben «star reñidas para siempre con el que las 
ha desdeñado. 

Esto es lo que hemos dicho. ¿De qué, pues, 
se asombra La Epoca? ¿Con qué derecho nos 
pide templanza en nuestras réplicas, cuando 
tanto en sus nebulosos artículos como en los 
del desatentado Diario Español, y hasta en los 
del sándio Eco del País, m se respira diaria
mente otra tendencia que la de herir terrible
mente nuestra susceptibilidad? Seamos francos 
de una vez; tengan jvive Diosl nuestros colegas 
suficiente abnegación para confesar que lo 
que únicamente les mortifica es el ver que 
la disidencia, lejos de anularse, lejos de oscure
cerse, como ellos, vive hoy tan acreditada co
mo siempre. Que por lo demás, nosotros les 
acompañamos en su sentimiento; nosotros sabe
mos que á pesar de todos sus esfuerzos, el mi-
nisterialismo ha cesado para ellos. Ellos han di
cho que el vioalvarismo es una política, y que 
no hay más política que el vioalvarismo. La di
sidencia ha dicho y dice y dirá que solo entien
de de políticas constitucionales, liberales, con
servadoras y regidas por un alto criterio de 
conciliación y de patriotismo. La disidencia, por 
lo tanto, debe estar y está al lado del actual 
ministerio, cuyos actos y cuyos deseos son los 
de ese criterio político. Y la disidencia acepta 
en este concepto el plazo que, aunque venga 
de los desautorizados labios de El Diario Espa
ñol, se la da hasta la próxima apertura de las 
Córtes, en cuyo seno confirmará el gabinete 
actual nuestra creencia de que para las políticas 
sábías y fecundas nada importa los nombres, y 
mucho y todo los actos y los resultados prácti
cos y positivos. 

mente su interior equilibrio. Los goces sensibles | temente elocuentes conviene pararse á meditar y á 
no son en sí malos, como tampoco son malos en sí | reflexionar, con tanta mayor razón, cnanto qoe 
ios goces ideales, aonqoe anos ú otros manifiesten E dentro de nuestras naciones hay machas, mochísi-

E l Eco del Pais dedica á EL REIKO en su úl
timo número un suelto poco digno en el fondo y 
en la forma, completamente falso en cuantos 
puntos abraza, y capaz por sí solo de hacer la 
apología de la situación en que dicho periódico 
se ha colocado, nada envidiable por cierto. 

Dice así nuestro buen colega: 
«EL REINO enumera las fracciones de la Cámara 

qoe no formarán parte de la mayoría de la onion 
liberal, y resulta esta tan compacta y numerosa 
como antes, sin que para la nueva legislatura nos 
prometa otra novedad qoe la de que la fracción 
disidente, ese íoíum revolulum de bravo-murillistas, 
narvaistas, esparteristas y parientes del Sr. Rios 
Rosas, que tanto ha declamado contra la anterior 
situación por encontrarla poco liberal, satisfecha 

mas personas que, relativamente y guardada pro
porción, se hallan en una situación de espíritu 
muy semejante á la de los salvajes, amando á sus 
parientes y amigos meramente como á objetos de
terminados , pero sin sospechar ni por asomo lo 
qoe es el amor á la humanidad. Y aquí se advierte 
de qoé modo tan íntimo y tan profondo se liga el 
sentimiento á la inteligencia y depende de ella. 
¿Cómo han de profesar amor á la humanidad los 
qoe no tienen conocimiento de lo qoe es la homa-
nidad? Tan imposible es eso, como qoe puedan 
amar á Dios losjque no tengan una justa idea de él. 

De las observaciones ligeras qoe llevo hechas, 
se desprende directamente la verdad fundamental 
qoe ya he advertido, pero sobre la cual nunca se 
detendrá demasiado la inteligencia, dé qoe, salvas 
las inclinaciones de cada cual, y en mayor ó menor 
grado á pesar de ellas, el hombre debe cuidar de 
abrazar con so amor el conjunto de los sores crea
dos, desde lo más concreto y determinado en el es
pacio y en el tiempo, hasta lo más extenso y abso
luto en su género, como la naturaleza total y la 
total humanidad, uniéndose á ello en el fuego del 
sentimiento debajo y dentro del supremo amor á 
la Divinidad. Con arreglo á esta ley, del mismo 
modo peca, por tanto, el que solo ama lo grande 
y lo coman eterno sobre lo temporal, olvidándose 
de los objetos individuales, que el que en estos fija 
exclusivamente su cariño, prescindiendo por com
pleto de cnanto se escapa del alcance de la obser
vación y del sentido. La verdad es. sin embargo, 
qoe, en razón de la falta de luces y de cultora qoe 
aqueja á la mayjría de los espiritas, machos más 
son los defectos qoe nacen del último extravío que 
del primero. ¿Cuál es, en efecto, la fuente de que 

de los actos del actual ministerio, reducidos hasta i 
ahora á dar colocación á algunos ultra-moderados, 
se dispone á apoyarle enérgicamente, no sabemos 
contra qoien, puesto qoe hasta aqoí nadie le com
bate. Es nn dolor qoc este cariño no sea recom
pensado siqoieracoa alguna de las vicepresiden-
cias vacantes, pues según las noticias de La Epo-
ca, ni el Sr. D . Francisco Rios Rosas, eficacísimo 
patrono de EL REINO, niel Sr. Quintana, sa labo
rioso é inteligente director, son candidatos del go
bierno para estos honrosísimos cargos.» 

E l Eco del País con sus impremeditadas fra
ses no puede conseguir el hacernos perder la 
calma, que es sin duda á lo que aspira. Deplo
ramos qne á falta de valederas razones, que por 
la absoluta carencia de argumentos para con
testar á nuestros escritos, se recurra al medio 
reprobado y no muy noble de sacar á plaza, de 
arrojar á la arena del debate nombres respeta
bles, con insidiosas y malévolas intenciones. 

E l Eco del País debe saber que el terreno 
en que se mueve la prensa que en algo se esti
ma, no es el á propósito para tratar las cues
tiones que atañen á las personas, y que la so
ciedad tiene establecidas prácticas á que no es 
dado faltar sin faltarse á sí mismo. 

Pero dejando esto aparte, porque de nada 
ha de servir, ni el mal ha de corregirse por 
mucho que digamos á los diarios vícalvaristas, 
vamos á hacer, por la centésima y última vez, 
una manifestación, que suplicamos á nuestros 
compañeros de prensa que no olviden al exami
nar los números de nuestro periódico. 

EL REINO tiene estrechas, cordiales y afec
tuosas relaciones con la fracción disidente y con 
su ilustre jefe el Sr. D. A.ntonio de los Rios Ro
sas; se halla identificado con sus doctrinas polí
ticas, económicas y administrativas; procura ar
monizar su criterio con los principios que los 
hombres de la disidencia han proclamado á la 
faz del país en ambos cuerpos colegisladores; 
aspira á interpretar los deseos que animan á los 
repúblicos eminentes cuyas ideas sigue; pero no 
recibe inspiraciones más que de esas doctrinas, 
de esos principios, que profesa con fé profunda; 
no es, en una palabra, el eco de personas de
terminadas, como se quiere gratuitamente su
poner, que ni antes ni ahora han intervenido 
en la marcha de EL REINO, que obra con ar
reglo á las prescripciones de su conciencia, que 
no obedece á otras sugestiones que á las que 
parten de su director el Sr. Mendo de Figue-
roa, que, como sabe muy bien E l Eco del País , 
es el que imprime el sello á la política de nues
tro diario, y no el Sr. D. Lorenzo Nicolás 
Quintana, su propietario, como intencíonal-
mente dice el Inocente colega. 

Como al principio de estos renglones hemos 
consignado que cuanto E l Eco del País escribe 
en el suelto que copiamos es tan inexacto co
mo de grosera urdimbre, nos excusamos con
testar detallada y minuciosamente, ni dar im
portancia á lo que realmente no la tiene, mírese 
como se quiera. 

Sin embargo, bueno es que los lectores se 
fijen en los medios que se ponen en juego para 
ahondar abismos, para hacer que renazcan an
tagonismos, odios y desconfianzas, una vez que 
la nación señala con desprecio á los fautores de 
todas sus desgracias, una vez que la Providen
cia ha hecho que desaparezcan las caretas de 
los farsantes políticos que juzgaban patrimonio 
suyo cuanto existe de sagrado y respetable. 

Siga, siga E l Eco del Pais el camino que ha 
emprendido, que nosotros no le hemos de de
tener ni un solo instante; pero para saciar su 
impotente rabia elija otros medios que no me
rezcan el anatema universal de los hombres 
sensatos. 

en todos aquellos puntos en que »< 
mado parto las tropas diri-id. , no haa t; 
giewicz. 0 ^ por í 

Algunas cartas hablan también i * * , 
suscltaaas en las filas insurreccionaL l ^ S 
cueocia de la rivalidad existente 1? ^ 
giewicz y Mieroslawíki. 

No podemos, sin embargo, dar im 
estas rivalidades, pues el pueblo nnl Dci»l 
ñora que. sus mayores males procei Doi*. 
acuerdos y rivalidades personales v nü ^ ^ 
vaci 
y de 

on depende hoy más que nunca 113a 
) la disciplina. 14 

Dicen de Cracovia que LangieW¡07 
bien tratado por las autoridades austr 63 ^ 
ro que no le permiten tener relaclonea^3' k 
tranjeros, ni aun con sus ayudantes deCOn ^ 

Los debates sobre la cuestión po|aca c% 
rán en el Parlamento de Turin el vi 
gobierno ha aceptado el envío al mp063, ¿ 
Negocios extranjeros de las peticiones v^0 * 
á la Cámara. M. Visconti, sucesor de M 
lini, pronunció un discurso favorable i \ & 
nia, en el que ha revelado los primeros r 
zos diplomáticos intentados por el g'abi 
llano. neteit 

Una correspondencia de Berlín dirigid 
agencia Havas, dice que la publicacronV ; 
por el Monitor francés de la nota de M 
de Lhuys al príncipe de Talleyrand, ha nl^, 
cido mala impresión en los círculos oficié 

Se asegura también que M. de Bismarkl 
girá al gabinete de París un despacho d i í i 
tico para hacer comprender loque la D ¡f*' 
cion oficial de la instrucción confidencial h 
friado las relaciones del gobierno del rss 

. llérmo. ' ^ 
| Dicen de Yiena que la crisis ministemi 
| existia desde algún tiempo con motivo de I ^ 
i sicíon constitucional en designar dpfinit!» ^ 
| te el reino húngaro, unido á la monarquía 
i triaca, puede considerarse como terminada ^ 

Las noticias militares de Polonia no permi
ten hoy que demos á nuestros susoritores nin
gún incidente favorable á la insurrección. 

Hay cierta paralización en los movimientos 
estratégieoí de los voluntarios, á consecuencia 
de los últimos encuentros, cuyo resultado ha 
sido funesto. 

Se habla también de cansancio y falta de en
tusiasmo en las filas de los que durante dos me
ses han sostenido la campaña; pero nada hasta 
ahora hace temer el abandono, por parte de las 
poblaciones, de la causa que ha armado tan he-
róicamente á los revolucionarios, y es de espe
rar que no tarden en comenzar las hostilidades 

con mayor abundancia emanan los vicios y los de
lirios que á todas horas presenciamos? El egoísmo. 
¿Y en qué consiste e! egoismo? En la exageración 
en qu? incurren los hombres del sentimiento de 
sí propios; en amarse los hombres á sí propios con 
on amor desmedido é irreflexivo. El amor qne á 
nosotros mismos nos tenemos no es, en efecto, 
malo y censurable en sí mismo de un modo abso
luto; pero lo es y mocho cuando comprime y anu
la los sentimientos trascendentes, es decir, los sen
timientos enyo objeto está fuera de nosotros. En 
este caso nacen en nuestra alma el orgullo, la en
vidia, los deseos de venganza, la ingratitud y otros 
mil afectos de dañada índole, formas diversas de 
odio hácia los demás, y de loco y monstruoso 
anhelo de nuestro propio bienestar. 

Amémonos. pnes, a nosotros mismos, porque al 
hacerlo cumplimos una de las más sabias leyes de 
la Providencia; pero amémonos con templanza y 
con medida, concertando esa necesaria estimación 
con la estimación de todos los seres bajo la regla 
suprema del amor divino. Es preciso pensar en 
que el placer y el dolor no han do ser los únicos 
guias de nuestra conducta, que si bien no debe
mos dar al olvido por entero y en todas las cir
cunstancias sos advertencias, también tenemos la 
obligación, por otra parte, de inclinarnos á amar 
lo bueno y á apartarnos de lo malo, por la sola 
consideración de que lo uno es malo y bueno lo 
otro, sin atender á nuestras particulares inclinacio
nes cuando estas sean meramente mezquinas é i n 
teresadas. ¿Quién no siente admiración ante esas 
resoluciones magnánimas, ante esos rasgos heroi
cos, por fortuna no tan raros eomo algunos pre
tenden, con que ciertos hombres en momentos da-

El canciller conde de Forgach Que no \u 
podido hacer prevalecer su sisiema de or 
zacion, al frente del patrocinado por 
de sus colegas de gabinete, se retirará a/ fin • 
del ministerio. 

El gran partido de la centralizadoü apov̂ o 
por M. de Schmerling, cuya influencia se ha 
hecho preponderante para con el emperador 
Francisco José, ha obtenido un triunfo grati -
y decisivo. 

Así es que la dimisión deM, de Forgach dar; • 
más valor y animosidad al verdadero partídi 
nacional húngaro á perseverar en sus agita:. 
nes patrióticas. 

Se puede desde luego predecir que = 
bierno austríaco ordena á la Hungría que fi% 
ceda á las elecciones generales por el Re.-
ralh, el partido nacional, en gran mayorii 
en todo el reino, rehusará enérgicamente torcí 
parte en ellas. ¿Qué resultará definitivanr.; 
de semejante estado de cosas? Esta es Ja pr; 
gunta que cada uno se hace en Yieca, 

Despachos de Bucharest anuncian elgo-' 
bierno moldo-valaco acaba de conlratamm' 
próstilo de 50 millones. 

Este acto financiero es el preludio de m 
medidas proyectadas por el gobierno pana 
explotación de los inmensos recursos q u e v 
cierra el país, y todo hace esperar que eti 
senda industrial y financiera que se dibuja,* 
presentarán al fin las altas veleidades deop» 
clon política que encuentra aún el príncipe C 
za y cuya reciente explosión ha atestiguado cii 
vez más su impotencia. 

Hacemos nuestro el bien esorito artícub; 
sigue, publicado ayer por El ContemporáneH-
contestación á El Diario Español. 

Los términos decorosos, comedidos y ü p - -
que emplea El Contemporáneo, conlrasü' • 
la habitual destemplanza del órgano del 
Posada Herrera, destemplanza quevacrecie^ 
á proporción que se alejan las ^ ^ Í ^ J ' Í ] 
ranzas que abrigaban los hombres de ci *'ia . 
Español de seguir monopolizando la W** 
política de que tan lamentable uso h i 0 -
durante el tiempo de su funesto predominio-

Hé aquí el artículo de nuestro apreciad 
lega E l Contemporáneo: 

«No podemos ménos de confesar quc n0B 
siempre repugnancia tomar la pluma Para 

eoDtí*' 

dos soelen poner al descobierto la celesti»! 
cia de so espirito? El qoe expone sa yida Por 
var á un semejante suyo de nn inminente 
deja á un lado el cariño que á su propia J ^ 
cia profesa, y obra con abnegación la 
jandro el Grande, al derramar sobre los . 

i del Asia el agua que le ofrecía un 801 50S 
que apagara su ardiente sed, supo vencer ^ 

| seos ante la idea de qoe su ejército ctt%bi ^ 
j diento como él y de que no debia gozar e ^ ^ 
j tamaño bien sin hacerle extensivo á todas ^ . 
i pas: esa acción forma ana de las más be 
1 ñas de su fecunda y aventurera vida. ^ 

Paes bien: no debe juzgar que tiene 
I corazón el que no se sienta caPaz téril1 
| consoladores ejemplos. El desinterés 
I abnegación que no cede en provecho de i 
i ciertamente virtudes ridiculas y ^ ' ^ ^ 
| desinterés razonado y motivado yla*reeo: ' 
I razonada y motivada iluminan al bom 
I rayos da la luz de Dios. El Pre9CÍDd,r'gdc p>' 
I oportuno y necesario, de los sentimien o f 
1 y de dolor para amar las cosas por 
! son, constituye una de las más admira» 
i de la excelencia de nuestra ™ w * l c Z * ' ¿ t * 

En resúmen: cada hombre debe c u m ^ ^ ]:r 
1 do de sus sentimientos como el mno o ^ ^ 
i ligencia, de ana manera armÓD,Cft ,a g o ^ , 
i sentido reflexivo y bajo el amP9'0 . .^oo 
| d é l a razón. Vivir á la c»8Qallda ^ la » l t ^ 
i vive generalmente, no es digno ^ ^ o 0 eo ' 
I noestra alma ni del grado de civi i 
! actualmente se encuentra nuestra esp 
1 JUAN Atosso Y ̂  
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• Pian, ^ p a ñ o / ; y no porque nos creamos 
^ ^ i r e s como él afirma, sino porque siendo 
103 Üomos', nos creemos lo más opuesto en ca-
c ^ / ^ . e d ó d i c o protegido por el Sr. Posada, y 

mtrear bien esta diferencia, que por otra par-
C0D bien conocida de todo el mundo, nos da-
te es }a 

. ñor satisfecbos. 
^ a ^ o s oido decir muchas veces á los hombres 

, encanecidos en política, á los más expenmen-
^ que encuentran poco ménos que imposib.e 
1 esolacion de la cuestión de imprenta y el 
S ^ n i r q o e l*t polémicas periodísticas no de-
^nerea en un pugilato indigno del decoro de la 
g a V de! buen nombre de un pueblo culto. INo 
PreD8 Nosotros los que ménoj deploramos este 
^ I que es de todo punto inevitable mientras se 

iban periódicos como El Diario Español las alusiones maté-Las reticencias, el insulto, 
be en las columnas de ese periódico. todo cabe en las co iumoa» u c coc y c n ^ . v - , 

é un colega suyo ha calificado de buzón de 
11 y <lae ha lle8ado á contar por docenas las 

*' je ¡njaria y calumnia á instancia de parte 
^cfnecesita ese aplomo especial de El Di ario 

¿gjir que El Contemporáneo se abroga de tal 
Para wel privilegio de la bondad y la rectitud en 
ma°esra:,íaa de la política, que sin duda creemos que 

Nosotros solos, 
somos los buenos; 
nosotros solos, 
ni más ni ménos. 

para coatestará tan desatentada é injusta califi- j 
cion se nos ocurre p regun ta rá la mayoría de la I 

C ensa de Madrid si han encontrado en nuestras | 
ípreciaciones ese orgullo, esa pedantería que nos j 
etbaencara el periódico del Sr. Posada Herrera. I 

Cuándo ha sostenido El Contemporáneo polémi- I 
cas si se exceptúan las que ha sostenido con El | 
fla'rio Español, como las que son del gusto propio ¡. 
y exclusivo de El Diariol 

•Qué particular atacado en su honra ha llevado | 
¿ los tribunales á El Contemporáneo? La Iberia, Las f 
tfovtiade*. La Discusión, El Clamor Público, El Pue- ¡ 
Wo ELREWO, ¿han tenido alguna queja de nos- [ 
otros? ¿Le sucede otro tanta á El Diario Español? ' 
•En qné ocasión nos hemos estimado en más ni nos | 
hemos creído mejores que ninguno de nuestros ilus- f 
irados colegas? Y apartando la vista de los perió- s 
dicos liberales, en las rudas discusiones que he- ' 
mos sostenido con La Esperanza, con La Regenera- | 
ñon, con El Pensamiento Español, con La España, ; 
•ha estado alguna vez en peligro de empañarse si- j 
quiera el decoro da los que discutían, peligro que ? 
diste siempre que se cruza una palabra con El ; 
Diario Español? 

¿Porqué sucede esto? ¿Porqué? No queremos > 
decirlo; pero es lo cierto, que á poco que se estu- : 
dien las polémicas de la prensa de la córte, de . 
diez años acá, se encuéntrala razón de tan des-
Igndable fenómeno. 

No hay nada peor que tomar confianza con cier- ; 
tas cosas. 

Triste, y más que triste es decirlo: por adular [ 
áO'Donnell, no ha hubido respeto por encima del 
Cual no salto £7 Diario Español. 

Por adalar al rey de Vicálvaro, El Diario Espa- . 
ñol ha injuriado y ha ofendido a los que creia eno-
migos de O'Doanell, respetando luego á esas mis- j 
mas personas, cuando se enteraba de que el césar 
las Inbia perdonado. 

No queremos citar nombres propios; pero ¿quién 
DO conoce á los individuos, por más que sean mu
chos, injuriados por El Diario Español? En la lista 
hay hombres políticos importantes de todos los 
partidos, banqueros, generales, oficiales do mari-
Mi y no sabemos si hasta simples ciudadanos. 

Después de muchas cuestiones, y habiéndose ; 
desahogado hará pocos dias con elSr. Ríos Rosas, 
Roa vuelve á tocar la vez. 

El Contemporáneo, sépalo el país para oprobio y 
vergüenza nuestra, no ha defendido al duque de Va-
lenáa hasta que hubo susurros de que iba á formar 
mtnttforío: así lo afirma El Diario Español; es de
cir, que nuestras acciones, nuestras palabras en [ 
política, no tienen otro móvil que el más sórdido, ; 
ffiízqDino y bajo interés. 
^ Si le contestásemos téte á téte á El Diario Espa- • 
"o',¿quién sabe loque se nos ocorriria decirle? j 
Pero es de mal gasto lavar la ropa á la vista del 
publicó, y no queremos volver á copiar artículos • 
de su colección, porque tememos que al andar mu- ; 
cho con ella, se nos pudieran pegar sus hábitos. \ 
Sin embargo, somos tan débiles, que no podemos \ 
concluir sin decir á El Diario Español lo que sabe l 
mejor qac nosotros mismos, yes, que El Contempo
ráneo no ha hablado del señor duque de Valencia 
sino el dia después de haber estado en palacio y 
haberle dicho S. M . la Reina que no creia conve-
mente qae formase ministerio. 

Aquel dia, es decir, cuando el ilustre general ^ 
Aarvaez estaba caído, y caido de verdad, no como 
lo está el general O'Donnell, no teniendo a sa co-
jme militar y civil en los primeros puestos del 
astado, no fingiendo alarmas y fraguando conspi
raciones en la opinión pública, para sorprender el 
*nimo de nuestra Soberana, no teniendo a su dis
posición seis ó siete periódicos AGRADECIDOS, 
loe atacaran á todos los que no fuesen sus hechu-
*a8. Aquel dia defendimos al general Narvaez, y 
le seguiremos defendiendo, y defendiendo con en-
^siasmo, mientras esté ca ído , mientras siga la 
inspiración de los aduladores de O Donnell. 

Si sube alguna vez al poder el general Narvaez, 
entonces será otra cosa; entonces daremos un paso 
*trás y dej iremos salir delante á los incensadores 

siempre; dejaremos á E l Diario Español que 
e,,inpla8i qu¡ere como honrado y agradecido, que 
Motivos tiene de agradecimiento: d i su redacción 
**có el general Narvaez oficiales del ministerio de 

El núblico en so alto criterio, se la dará á quien 
,a^ nga y s lo cierto que los ultrajes de El 
%aZgE pañol son tantos y se han d . i g ^ o a tan-
Us J ntes,q^ma=hotemem03qUee? 00 trllT 
„ai de honor no fuesen prueba semi-plena. por lo 

ménos, de hombre homado.» 

El parte telegráfico que por la vía de Nueva-
York y Richmoad se recibió en Madrid el sába
do en el que se anunciaba la entrada de las 
tropas francesas en Méjico, no se ha confirma
do no obstante que el conducto parecía auto
rizado. Nosotros no dimos crédito á la noticia, 
porque la situación de los franceses era sabida, 
y disponiéndose, según nos decían por el último 
correo, para marchar sobre Puebla, no era po
sible estuviesen ya en Méjico á la fecha que di
ce el telegrama. 

Distintos periódicos han hecho estos dias ati
nadísimas reflexiones respecto de lo conveniente 
que seria hacer más eficaz y activa la vigilancia 
que el gobierno ejerce en las sociedades de cré
dito por medio de sus delegados. Con este mo
tivo se ha dicho que el ilustrado señor ministro 
de la Gobernación estaba estudiando el medio 
de resolver esta importante cuestión, y hasta se 
le suponía animado del pensamiento de estable
cer delegados cerca de aquellas sociedades que 
en la actualidad no los tienen. 

Coincidiendo con estas excitaciones de la 
prensa, recibimos una carta de Alicante, de 
persona que nos merece entero crédito, en que 
se nos participan hechos que pudieran ser muy 
graves, relativos á la gestión de la Sociedad ge
neral española de descuentos, establecida en 
aquella capital como sucursal de la que existe 
en esta córte. 

Varios accionistas de aquella capital, en 
unión de otros de Valencia, Zaragoza, Pamplo
na y Badajoz, han reclamado del gobierno la 
liquidación de las sucursales para conocer su 
verdadero estado; y cuando personas tan direc
tamente interesadas en el crédito de una com
pañía, puesto que son sus accionistas, empiezan 
atacándola, preciso es deducir que han debido 
ocurrir circunstancias extraordinarias, suficien
tes por si solas para despertar la vigilancia del 
gobierno. 

El gobernador civil de Alicante La entendido 
en esta cuestión, instruyendo un expediente en 
el cual, según nuestras noticias, los graves car
gos que se formulan, partiendo de los accionis
tas, lian llamado vivamente la atención de 
aquella autoridad, que ha inspeccionado ya las 
oficinas de la sucursal de Alicante, remitiendo 
el expediente al ministerio de Fomento. 

La inteligencia y probidad del Sr.- Moreno 
López nos relevan de entrar en el fondo de la 
cuestión, persuadidos como lo estamos de que 
su resolución será la que aconseje la más ex-
trlcta justicia. Sin embargo, como esta cuestión 
puede lastimar intereses siempre respetables, 
creemos cumplir un deber al llamar hácia ella 
la atención del Sr. Moreno López. Si la Socie
dad general española de descuentos tiene razón, 
no es justo que esté por más tiempo acusada; 
pero si la tienen los accionistas que acuden al 
gobierno en demanda de protección para sus 
intereses, sérlamente comprometidos, el honor 
de la administración exige que se les haga pron
ta y cumplida justicia. 

cion 
tenda, directores del ministerio de la Goberna-

ministros plenipotenciarios, oficiales de la d i -
^ ' o n de Ultramar, y no sabemos caántas cosas 

. porque es difícil saber el nombre de todas las 
Personas que echan cartas ó artículos en el buzón 

correo. 
^o hemos de concluir sin suplicar á nuestros 

^ o r e s que nos disp-nsen por ocupar su atención 
o estas mal hiladas frases. ¿Qué lo importa á 
clie que El Diario Español sea bueno ó malo, ó 

l^e lo 8ea m Contemporáneo? 
^o importante es defender la verdad v tener 

'toon. 

Las Novedades de ayer, ocupándose en de
finir la actitud que afectarán las diversas frac
ciones políticas representadas en las Cámaras en 
las próximas sesiones, y después de demostrar 
lo estéril que ha sido la gobernación, ó mejor 
dicho, el mando del general O'Donnell durante 
los cuatro años y medio que le ha ejercido á su 
antojo, dice lo que sigue, aludiendo además á 
los que ciegamente y solo por un espíritu de 
servil y pasiva obediencia han secundado los 
planes, proyectos y aspiraciones de tan funesto 
personaje: 

«Las grandes cuestiones que podían haber re
suelto, serán otras tantas armas que se volverán 
coi tra ellos. Ni sobre la reforma constitucional, 
ni sobre la ley de imprenta, ni sobre elecciones, ni 
sobre ninguna cuestión, en una palabra, podrán 
hablar, porque en todas ellas han tenido tales con
tradicciones, tales dudas, tales mudanzas de opi 
nión, que nada les es posible defender. 

Quedará, pues, un grupo pequeño, incoherente, 
afiliado solo á un hombre á quien las circunstan
cias le ha unido fatalmente. 

¿Y qué posición ocupará entonces el general 
O Donnell? Triste nos es decirlo. 

Arrojado del poder por la división desús secua
ces; sin el prestigio que conservan los hombres 
que dejan el gobierno porque su consecuencia po
lítica les impone este sacrificio; sin el respeto que 
se granjea todo el que con fé ha trabajado en una 
idea, prefiriendo sucumbir á modificarla; sin la 
veneración que impone el profondo político, el 
elocuente orador, el hábil hombre de Estado; el 
general O'Donnell recibirá, así lo esperamos, el 
fruto de esa política del momento, de esa política 
aventurera, de hoy por hoy, cayo fin era conser
var el poder á toda costa, aun á costa del sacrificio 
de las convicciones. 

Lo creemos así , porque no podemos suponer 
que el general O'Donnell vuelva á las andadas y 
quiera poner en práctiea, para rehabilitarse, los 
únicos medios que sabe emplear: la rebelión y la 
sedición militar. Si pretende hacerlo, ya lo hemos 
dicho más de una vez, nada habrá qae temer si el 
gobierno, cualquiera quesea, cumple las leyes y 
practica sinceramente las ideas liberales.» 

esto con seguir desempeñando sus puestos dichos 
señores? Hé aquí un problema que, si lo han re
sucitólos de la unión, les ha de valer más admira
ción que la que ha de causar la resolución del que 
se refiere al movimiento continuo. 

EL REINO, qae se muestra partidario del gobier
no actual, tal vez pueda satisfacer nuestra curio
sidad.» 

La explicación del hecho á que alude La 
Iberia es sencillísima. 

Cuando los oficíales de secretaría de que se 
trata tuvieron conocimiento de la formación del 
actual gabinete, manifestaron su propósito de 
continuar desempeñando sus destinos. 

Aceptada por el ministro del ramo, Sr. Vaa-
monde, tal resolución, la sometió á la conside
ración de S. M. en un decreto, y en su virtud 
quedaron sin efecto los de 25 de Febrero últi
mo, por los cuales se habían admitido las dimi
siones de los dos expresados funcionarios. 

Respecto de los móviles de la resolución de 
los interesados de retirar sus renuncias, cree
mos que ellos podrían satisfacer la curiosidad 
de nuestro estimado colega. 

resante artículo, que por su extensión no tras
ladamos, en que demuestra su sentimiento por 
la pérdida del eminente repúblíco Exomo. señor 
D. Nícomedes Pastor Diaz, su ilustre compa
tricio. 

El duque de la Torre ha salido para Málaga, 
con objeto de visitar á uno de sus parientes in
mediatos que se halla enfermo. 

Leemos con satisfacción en la Europa de 
Francfort, que el emperador da Austria ha re
mitido, por conduelo de su representante en 
Madrid, las insignias de la órden de la Cruz 
Estrellada á la infanta Isabel, hija primogénita 
de S. M. C. 

Recibimos hoy los diarios de Filipinas, cu
yas fechas alcanzan al 8 de Febrero. Mañana 
insertaremos las principales noticias. 

Llamamos la atención de la dirección de la 
empresa del ferro-carril del Mediterráneo, acer
ca de la determinación tomada por el encarga
do del despacho de billetes de Aranjuez de no 
admitir en pago los billetes del Banco de Espa
ña, cualquiera que sea la cifra que representen, 
no por falta de cambio, sino por no querer ad
mitir más que moneda metálica. 

Como quiera que la citada empresa sea una 
de las de más consideración y arraigo y deba 
estar en buenas y directas relaciones con el c i 
tado Banco, creemos que se halla en el caso de 
no negarse á admitir el papel-moneda que el 
mismo emite para las transacciones mercantiles, 
con lo cual hará un servicio al público y se evi
tará escenas desagradables que á cada mo
mento le han de sobrevenir, y mucho más aho
ra que se acerca la estación en que son infinitas 
las personas que viajan, ya por placer ó por 
precisión. 

Decimos esto porque ayer tarde en Aranjuez 
se ha negado el encargado del despacho de bi
lletes del ferro-carril á admitir, en pago de seis S 
ó siete billetes de primera clase, un billete del 
Banco de España, de los de menor valor; y no { 
por falta de cambio, sino porque no le convino 
ó acomodó el admitirle. 

Si por una casualidad la persona que tomó ¡ 
dichos billetes no hubiese llevado monedas su- ' 
ficientes, se habría originado una cuestión des- : 
agradable, que deben á todo trance evitar las •; 
personas que representan una empresa de con- j 
sideración. 

Como no es esta la primera vez que ocurren ' 
trastornos y dificultades en la admisión del pa-
pél del Banco de España en casi todas las pro- | 
vincias, creemos que la junta directiva debe 
dictar una medida encargando á sus agentes los 
admitan para el cambio y á la par en cualquier 
ocasión que se les presente, con lo que sa evi
tarán los reparos que en algunas casas ponen í 
en admitir billetes. 

Lo cómodo que es el poder llevar una fuerte ! 
suma sin molestia ni posibilidad de ser conocí-
da, es lo que hace que en los viajas principal- ] 
mente se prefieran los billetes del Banco, y por I 
esta razón no dudamos se accederá á lo que so- : 
licitamos en las anteriores líneas. 

Parece que el gabinete británico ha recibido 
un despacho de su agente en Atenas, manifes
tando que Grívas, cuya popularidad es inmen
sa, sería dentro de poco proclamado dictador 
en Grecia, y que á fin de evitar la realización 
de este suceso había decidido al príncipe Gui
llermo de Dinamarca á que aceptase la candí-
datura para ocupar el trono, prometiéndole 
apoyarla y sostenerla. 

El príncipe ha impuesto ciertas condiciones, 
que indican no le inspira gran confianza el pue
blo helénico, las cuales han sido aprobadas en 
Lóndres. Entre ellas figura la de que se le fa
culte para tener una guardia real de 4,000 
hombres, que podrá componerse de tropas ex
tranjeras. 

Dicen de Palermo con fecha 17 del actual: 
«Es muy considerable el número de personas 

arrestadas el 12 de este mes, acusadas de conspi
ración contra la seguridad del Estado, contándose 
entre ellas representantes de todos los matices po
líticos. Figuran en la lista un príncipe, un prelado, 
tres canónigos, uno de los cuales es secretario del 
arzobispo, partidarios de la dinastía caida, y de 
Mazzini y autonomistas. Lo que indica además la 
gravedad de las medidas que se han tomado, es 
que la autoridad, para obrar con más prontitud, 
mandó forzar las puertas del arzobispado, y hacer 
minuciosas pesquisas en casa del príncipe San 
Elia, senador del reino. 

Nada se sabe todavía acerca de las causas de es
tos arrestos, asegurándose únicamente que en vis
ta de los trabajos practicados desde hace tiempo 
etx el país, el gobierno ha querido prevenir el que 
estallase un movimiento anunciado para el 15, po
niendo á las personas sospechosas en la imposibi
lidad de obrar. 

La quinta para el ejército continúa inspirando 
una gran repugnancia, siendo muchos los que pro
curan sustraerse á ella. 

En fin, la situación de Sicilia no es muy buena, 
y los partidarios del gobierno de Turin están aquí 
en minoría.» 

Tenemos una satisfacción en poder anunciar 5 
á nuestros lectores que el señor ministro de la j 
Guerra se encuentra bastante mejorado en su j 
salud, y que ayer tuvimos el gusto de verle pa
seando por los jardines de Aranjuez acompaña-

Su Santidad recibió el dia 26 del actual en 
audiencia pública y solemne al príncipe de La 
Tour d'Auvergne, quien entregó las cartas cre
denciales, que lo acreditan como embajador de 
Francia cerca de la Santa Sede. 

Este pasó después á visitar al cardenal Anto-
nellí, el sepulcro de los Apóstoles, y el decano 
del sacro colegio. 

do de varios individuos de su familia y del se
ñor general Zavala. 

— ~ o . 

Ha regresado á Madrid el Sr. D. Pascual 
Madoz. 

Dice ayer La Iberia: 
«Público se hizo, y así nos lo anunció la prensa 

unionista, que la última vez que el Sr. Vega Ar 
mijo se presentó a S. M . como ministro, sometió 
á su resolución las dimisiones de los Sres. Garba 
lio y Ba rea, oficial de so secretaría: entonces se 
nos dijo que S. M . habia admitido las dimisiones y 
que se habían rubricado los decretos. ¿Quieren ex 

j plicarnos los diarios unionistas cómo se compagina 

Ya están completamente listas las goletas de 
| guerra Andalucía, Huelva y Guadiana, construidas 
[ en Huelva, y que parece irán de guarda-costas á 
'. Santo Domingo, para donde saldrán en breve. 
| La goleta Concordia, que como las anteriores 
: monta dos cañones, y que antes de hacer servicio 
| se incendió en Cádiz el pasado otoño, se halla 
l completamente restaurada, y aguarda órdenes en 
\ aquella bahía para dirigirse al punto que se le se-
j ñale. 
í También se espera enaquel departamento al bu

que de igual clase Vad-Ras, que debe haber mon
tado sus máquinas ca Barcelona. 

Tenemos, pues, corrientes cinco nuevos buques 
de hélice, que aunque de pequeño porto, presta
rán servicios importantes. 

La actividad que reina en el arsenal do la Car-
| raca es digna de elogio. La grandiosa fragata 

Dice El Eco del Ejercito y de la Armada \ Yilla de Madrid, que ha entrado en dique, estará 

Dice ayer Las Novedades: 
«Lo Epoca sostiene que EL REIHO, órgano de 

los disidentes, está obrando con ligereza y con in- I 
temperancia en el mero hecho de atacar al general 
O'Donnell. 

La Epoca olvida los violentos artículos de la 
prensa o'donnellista contra el Sr. Rios Rosas.» 

que el Excmo. señor subsecretario del ministe
rio de la Guerra, D. Joaquín Riquelme, se halla 
enfermo de calenturas, que parece harán larga 
su curación. 

Deseamos su pronto restablecimiento. 
Por esta razón ha sido nombrado subsecreta

rio interino, según en otro lugar pueden verlo 
los lectores, el Sr. Abades. 

Ayer á las cuatro ha sido recibido por S. M. 
la Reina en audiencia particular el arzobispo 
de Valladolid, preconizado cardt-nal y nombra
do arzobispo de Savílla. La Reina ha recibido 
también á los predicadores de S. M. D. Rafael 
Corona y D. Justo Barbajaro, y á los gobernado
res de Huelva, Murcia y Malaga, Sres. Fernan
dez de Córdova, Belmente, y Mas y Abad. 

El sábado, después de una larga conferencia 
celebrada entre el señor ministro de Marina, un 
senador y un diputado y dos diplomáticos que 
han servido en América, personas todas de 
ninguna relación política con el gabinste ante
rior, quedó definitivamente resuelto, según ha
ce dias fuimos los primeros á anunciar, que la 
expedición naval enviada al Pacífico al mando 
del general Pinzón, acabará de visitar todos los 
puertos del mismo, y volverá á Europa doblan
do de nuevo el Cabo. Así se consigue completa
mente el objeto de la expedición y se abrevia 
esta en beneficio del Tesoro público. 

completamente lista y en disposición de hacer ser
vicio en el mes de Junio próximo. También están 
armando de nuevo la corbeta Villa de Bilbao, y los 
vapores Marqués de la Victoria y Colon; el Vigilante 
está completamente listo para hacer servicio. 

Parece, según dice un periódico de Cádiz, que 
se piensa restablecer en la marina española la 
clase de intendentes, que fué suprimida hace po
cos años. 

Se ha concedido por el ministerio de Marina, 
en real órden de 25 del actual, medalla de honor 
de plata á M . William O Brien, capitán de la barca 
inglesa Üellen-Campbell, por bs servicios que pres
tó á los náufragos á ú bergantín español León, 

REVISTA COMERCIAL Y BURSATIL. 
El marcado de cereales en Castilla no recobra 

la animación que en otro tiempo le distinguía, y 
nada exageraremos si decimos que pasan las se
manas sin mas ventas que las que afl hacen al de-
tAÜ, y estas en corto número, porque son muy l i 
mitadas las entradas de trigos, colocándose en 
Valladolid de 41 a 42 rs. fanega, según la clase, 
las pocas partidas que llégao, y en Rioseco, Me
dica y Arévalo á 41 1/2 y 40 

Muy poco ó verdaderamente nada importante se 
ha hecho en Santander en operaciones mercanti-
le>- durante la última semana 

Dos operaciones en harinas de corta cantidad de 
la ciase primera y marca señalada, se hicieron á 
16 1/4 y 16 1/2 rs. arroba. Estos precios se sostie
nen por los tenedores; pero no hay compradores 
sino muy flojos, á 16 rs. por clases y marcas regu 
lares y buenas. A fechas y precios de hoy st ha
rían algunos contratos; pero no los admiten los 

Nuestro apreciable colega el Diario de la \ fabricantes, quienes se excusan con los precios 
toruna dedica en su numero del 27 un inte- ^ que hoy tienen los trigos en Castilla, los cuales 

sufren quebrantos en la elaboración. L i s clases da 
segunda son mas buscadas y consiguen de 15 á 
15 3/4 rs. arroba, y las de tercera, de 13 á 14. 

Respecto á cacaos, ni ha habido entradas, ni so 
han realizado las existencias. Los del golfo, cla
ses regulares á buenas, podemos cotizarlos de 48 
á 54 pesos quintal. El de Caracas, bajo a regular, 
de 58 a 66; bueno, de 68 á 72; superior, de 74 á 
78; este solo se presenta á la venta del detall y 
por sacos sueltos. Del de Carúpano hemos visto 
cotizada una partida á 45 1/2 pesos quintal. Gua
yaquil, firme su precio de 27 á 28 peses quintal, 
pero sin ventas en cantidad. Cubano, corta exis
tencia y clases medianas, de 25 á 27 pesos quintal. 

No es más lisonjero el estado de IQS mercados 
de Andalucía, en cuanto á movimiento en las ope
raciones, que el de Castilla y Santander. Solo en 
el de Jerez se han realizado algunas ventas i m 
portantes de trigos, al precio de 66 y 71 rs., no
tándose que las más de las operaciones se hicieron 
en los trigos buenos al precio de 70 rs. También 
se cotizó á 62 rs. alguno navegado, en la estación 
del ferro-carril, y por este han entrado 592 sa
cos despachados en la estación del Puerto de San
ta María, el que creemos era todo navegado y que 
venia a realización y á sus compradores. De esto 
ha entrado alguno en el depósito de arriería, pues 
esta lo importó escasamente y lo vendió lo mismo, 
de 68 á 70 rs. El navegado siguió colocándose con 
frialdad en el mencionado despacho de 64 á 66 
reales. Precio medio, 67 rs.; han salido por el 
ferro-carril y para Cádiz 700 fanegas, y sobre 650 
por tierra para los pueblos á donde se exporta con
tinuamente. 

De Cádiz y por la via férrea se han importado 
220 sacas de harinas, y 115 del Puerto de Santa 
María, las ménos á realización. Por la misma via 
se han expedido 30 sacas para Lebrija y 8 para 
Las Cabezas. 

El mercado de Barca!ona se presenta lánguido 
por falta de disposiciones para compras. Indife
rente la especulación, las transacciones son nulas, 
ó poco ménos, reduciéndose exclusivamente á sa
tisfacer pequeñas necesidades del consumo. En su 
consecuencia, los precios no ofrecen oscilación ni 
casi tendencia apreciable. 

Los algodones encalmados, el consumo compra 
poco y la especulación nada. A pesar de esto, los 
tenedores manifiestan alguna resistencia á ceder, 
sosteniendo bien los precios. 

Los azúcares paralizados á la espectativa de los 
arribos de la nueva zafra. Existencia de la anterior 
muy reducida. Sa han vendido 100 cajas de Cíen-
fuegos por Cristóbal, viejos, y 108 cajas de la 
Habana por Pubilla, nuevos, ambos á precio re
servado. 

Los aguardientes, desoaes de haberse cedido en 
estos dias en baja hasta 106 y 105 duros la jerezana 
espirita de 35 errados á bordo, se reanimaron ayer 
hasta 109 á 110; pero hoy parece qua habia ven
dedores á 109 y compradores á 108 duros. Da to
dos modos, siempre han sido pocas las opera
ciones. 

Los precios de los aceites de Urgel han seguido 
firmes,, por haber continuado siendo pocos los ar
ribos de esta procedencia. Con todo, el mercado 
no ha tenido animación, antes bien ios comprado
res han estado bastante retraídos. Los de dicho 
punto se han hecho á 25 duros 16 rs., y los de 
Aragón de 24 1/2 á 25 duros la carga, extramuros. 
En ios de Andalucía sa han efectuado algunas ven
tas a 30 3/4 sueldos (rs. 16-41) el cuartal, sin de
rechos. 

Eu harinas ha habido ventas regulares para el 
consumo, en primeras de Castilla, de 72 á 74 rea
les, y las clases más selectas se han detallado de 
75 á 77 rs. el quintal; segundas, pocas ventas, da 
64 a 66 rs., segan clase; primeras de Aragón, sin 
operaciones de importancia ó reducidas al detall 
de 71 á 73 rs., obteniendo alguna que otra marca 
hasta 74 rs. 

Ni por el número é importancia de las operacio
nes publicadas, ni por la alteración de los precios 
que en la semana anterior rigieron, ha ofrecido la 
que termina hoy nada que de consignar sea. La 
mentando en nuestra úitima revista la calma que 
habia reinado en la Bolsa, dijimos que era muy de 
temer que se prolongase hasta que las Córtes se 
abriesen y dejase de ser un misterio la política 
del gabinete, y así ha sucedido. Los hombres de 
negocios, como los políticos, esperan en sus pues
tos arma al brazo. ¿Qué sucederá? No es tan 
grande la distancia que nos separa del dia de la 
apertura de los cuerpos colegisladores; esperé
mosle, pues, sin tomar en cuenta lo que se dice al 
presente para deducir lo futuro, porque esto es 
siempre expuesto, y tratándose de asuntos bursá
tiles mucho más. 

Dejamos el 3 por 100 á 51-65, la diferida á 46-65, 
la deuda amortizable de primera, á 36-50, la de 
segunda á 21 10, la del personal á 24 55, y lasobli-
gacioues del Estado para pago de subvenciones 
de ferro-carriles á 95 50, y en el trascurso de la 
semana se han cotizado sucesivamente: el 3 por 100 
á 51-50, 55 y 60; la diferida á 46-50 55, 60 y 65; 
la amortizable de primera á 36 50; la de segunda 
á 21-10, 21, 25 y 35; la del personal á 24-60, 70 y 
25, y las obligaciones á 95-40 y 60. Para las ren
tas puede decirse que la semana ha sido de baja, 
aunque insignificante. Entre los demás valores 
han descollado la amortizable de segunda y la del 
personal. , 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
51-75, publicado; á plazo, 51-80,85 y 80 fin cor. ó 
á vol . 

El diferido á 46-90 publicado; á plazo, 47-15 
fin próx. ó á vo l . 

La deuda del personal á 25-40, no publicado. 

CRONICA GENERAL. 
Hemos recibido un ejemplar del interesante folleto 

publicado por el director do El Parte Diarto, señor 
D. José de Lara, en que se recopilan todos los 
documentos que constituyen la historia del célebre 
asesinato conocido vulgarmente con el nombre de 
la C A L L E DE L A J ü S T A , 

Encarecer toda la importancia de este libro se
ria materia inútil, pues en el ánimo del público v i 
ve aún la impresión causada por el terrible drama 
de la calle de la Ja-.ta, cuyo desenlace acaba de 
presenciar el pueblo de Madrid. 

El folleto del Sr. Lara, que á pesar da los enor
mes gastos que le ha ocasionado, puede adquirir
se á un mé lico precio, forma un volúmen de cerca 
de 200 paginas, á dos columnas, do letra compacta 
y excelente impresión. 

Creemos que es una obra de estudio para cuan
tos en España profesan la jurisprudencia, y de re
creo para el público en general; razón por que no 
vacilamos en recomendarla muy eficazmente. 

Hace algunos dias ha llegado á esta córte el presbi -
tero prelicador de S. M . y diatingaido orador sa
grado, D. Jo<é Ramón García, catedrático del 
instituto de segunda enseñanza de Almería. 

Se halla encargado del sermón de Pasión del 
jueves Santo en la real capilla, en coya perora
ción croemos lucirá tanto como en las anteriores 
que en el mismo augusto recinto hemos tenido el 
gusto de oírle. 

La asociación de Santa Rita, que en dos distin
tas ocasiones ha obtenido del Sr. García la distin
ción de qae haga el panegírico de la santa en loa 
días de su festividad, trabaja cerca de dicho señor 
para que se encargue también en |a próxima; pero 
dudamos qae, a pesar de los vivos deseos que de 
complacer a la real asociación tiene el Sr. García, 
pueda llevarlo & cabo, por llamarle á Almería sus 
asuntos personales y el desempeño de su cargo en 
el profesorado. 



EL REDSO.—Lunes 30 de Marzo de 1863, 

Hace pocos dias dedicamos un suelto á aplaudir la 
buena idea de La Agricultura Española, sociedad 
de segaros mütuos sobre cosechas, que tan visible 
aceptación va teniendo entre los labradores; y boy 
sabemos que la dirección de la misma ha recibido 
doce avisos de siniestros ocurridos en las Balea-
ree, de resaltas del granizo y fuertes huracanes 
qae allí han reinado en estos últimos días, y qas 
se ha dado órden por dicha dirección para forma
lizar loa expedientes y verificar sin perdida de 
tiempo el pago de los daños qae hayan podido su
frir los socios asegarados. 

El dia que los labradores acaben de comprender 
la salvadora idea del seguro mutuo, qae es la ver
dadera asociación á cubierto de toda quiebra y 
persance, indudablemente que La Agricultura Es
pañola será ana de las compañías más poderosas 
de España. 

Sabemos qae van entrando en ella machos i n 
dividuos de las juatas de agricultura de las pro
vincias, en cuyos boletines oficiales la recomien
dan con empeño. 

Hoy Iones explicará D. Emilio Castelar en el Ateneo 
la última lección sobre La civilización en los cinco 
primeros siglos del cristianismo. El martes, el señor 
D. Antonio Angulo y Heredia, aventajado joven 
cubano, qae ha trasladado á ese dia las suyas so
bre Goethe y Schiller, accediendo á los deseos de 
muchos de sus oyentes, deseos qae en otra ocasión 
tuvimos el gusto de manifestar los primeros. 

La fragata blindada Tetnan, botada el 19 en el Fer
ro l , tiene las dimensiones siguientes: esloras en
tre perpendiculares extremas, 912 piés, 4 pulgadas 
y 8 líneas; manga fnera de forros, 63, 6; puntal á 
la cubierta principal, 28, 5, 7; distinción entre cu
bierta principal y alcázar, 8, 10,1; id . entre la del 
alcázar y canto bajo de regola, 4, 6, 8; calado de 
popa, 18; de proa, 10, 10; id. medio en el centro 
de gravedad de la flotación, 12, 8; desplazamiento 
correspondiente á este calado, 2,811 toneladas mé
tricas; área de la flotación, 1,076 metros cúbicos. 

Sin perjuicio de ocuparnos detenidamente del folie» 
to del señor barón de Septenville en lugar oportu
no, debemos manifestar haber recibido esa intere
sante obra que el autor de las Fi'cíonas y conquis
tas de España ha escrito con el lema de La intención 
de Inglaterra en 1863. Entretanto, damos las gra
cias a su galante autor, y la recomendamos al pú
blico, porque es obra que lo merece, no solo por lo 
bien escrita, sino por su oportunidad é interés. 

La junta general de estadística atiende en la actúa • 
lidad á los trabajos siguientes: 

La impresión del «Censo de población,»que liega 
ya á las últimas provincias. 

La del ((Anuario,» del cual falta una sola parte, 
más voluminosa que en los años anteriores. 

La del «Movimiento detallado de la población 
en 1858, 1859,1860 y 1861,» con las corvas, escalas 
y mapas convenientes, para mayor ilustración. 

Comenzará dentro de breves dias la impresión 
del «Nomenclátor,» obra que formará de seis á 
ocho tomos, y la de un libro de estadísticas espe
ciales, entre ellas las máquinas. 

Se da la última mano á los «Cuadros de nume
ración de casas y rotulación de calles,» y á los re
ferentes á la población española que reside en el 
extranjero. 

Van á recogerse ya los datos que constituirán la | 
«Estadística de beneficencia,» con arreglo á un | 
nuevo pian ya aprobado; y se está discutiendo el I 
de un censo de la ganadería y el de la producción l 
y riqueza agrícola. 

De los trabajos facultativos de la misma junta | 
procuraremos dar cuenta á nuestros lectores. 

Ha sido aprobado por el gobier no civil el reglamen - i 
to sobre mataderos públicos, redactado por el | 
ayuntamiento. 

Entre las reformas que se han de llevar á cabo en 3 
el barrio de Chamberí , se cuenta la construcción I 
de una elegante fuente en una de las plazas inme- s 
diatas á la iglesia. 

Han principiado los cuerpos de la guarnición de I 
Madrid á cumplir el precepto pascual en los tem
plos inme jiatos á sus cuarteles, donde concurren 
las compañías por turno en las primeras horas de 
la mañana. 

No estará de más que la autoridad superior disponga 
que en las próximas fiestas religiosas se prohiba 
entrer y salir en los templos par una misma puer
ta, á fio de impedir los escándalos y robos que or
dinariamente se han cometido en estos días. 

Asimismo debe prohibir el que se coloquen po
bres, cuyos lamentos son impropios del sitio en que 
se escachan, y dan una idea muy triste de la cari
dad del vecindario. 

Rogamos ai señor corregidor no eche en olvido 
estas advertencias. 

Dentro da muy pocos dias debe comenzar la cons
trucción del gran viaducto de la cal e de Segovia, 
á cuyo fin van á iniciarse en la próxima semana las 
expropiaciones. 

La via que va á establecerse entre las plazas de 
San Marcial y de San Francisco, en línea recta, 
tendrá cerca de 1 1/2 kilómetro, y 20 metros de 
aechara. 

El viaducto, que por una parte de ella seiá de 
estribos y pilas de fábrica y tramos de hierro de 
celosía, constará de tres tramos, uno central de 50 
metros, y dos laterales de á 40, contados entre 
los ejes, con lo cual resaltará para la longitud to
tal del viaducto 130 metros. Su ancho sera de 13 
metros, y la altura del pavimento sobre el nivel de 
la calle de Segovia, de 22 metros. 

El proyecto es del ingeniero Borrón, que d i r i 
girá la obra, y están ya contratados los tramos de 
hierro con la casa de los Sres. Parent, Shaken y 
Cuel, de Paris, que lleva ya construidos para Es
paña muchos puentes de esta especie. 

La órden de San Juan de Jerusalen celebrará los 
divinos oficios el jueves y viernes Santo en la igle
sia de San Francisco el Grande. 

La junta protectora de la academia La Infantil, ha 
nombrado presidenta de la misma á la inspirada 
poetisa doña Carolina Coronado, la cual al acep
tar el nombramiento , no dudamos cooperará por 
su parte á llevar á cabo un pensamiento tan útil y 
que tan buenos resultados puede dar al arte dra
mático. En los próximos dias de Pascua ejecutará 
la Infantil en el teatro de Lope de Vega dos es
cogidas funciones, para las cuales so están ensa
yando dos zarzuelas escritas ad hoc para sus alum
nos, tituladas Las tres Gracias y Sets señoritas sin 
miriñaque. Para esta últ ima se están haciendo tra-
ges y demás accesorios para presentarla con todo 
lujo y propiedad. 

El jueves Santo por la tarde saldrán SS. MM. y 
real familia a rezar las estaciones, visitando las 
iglesias siguientes; Santa María, monjas del Sa
cramento, San Justo, Santiago, Santo Domingo, 
Encarnación y real capilla. La carrera que segui
rán las reates personas y su servidumbre sera des
de palacio por la plaza de la Armería, calles Ma
yor, del Sacramento, Latonetos, Toledo , plaza 
Mayor, Ciadad-Rodrigo, Platerías, Santiago, L e -
panto, Oriente, Felipe V, Santo Domingo, Bibl io
teca, S in Quintín y Bailón. 

La causa formada á consecuencia del homicidio co
metido en la calle de Segovia la noche del dia de 
San José, ha sido continuada con tal actividad por 
el juez de la Audiencia Sr, Rozalem y el escribano 
Sr. López, del mismo juzgado, qae a estas fechas 
puede darse por terminada, y probablemente se 
hallará ya en poder del promotor Sr. Muñiz , si 
biea falta todavía esperar el resultado de la 
grave herida causada á un hermano del aguador 
mueito. 

SECCION DE PROVINCIAS, 

CORRESPOMDENCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Granada 26 de Marzo. 

Sr. Director do EL REINO.—Mi estimado amigo: 
Conocer el espíritu público que reina en las prin
cipales capitales de las provincias, es en estos 
momentos de grande interés para el qae aspire á 
decir la verdad, ilustrando el criterio de los hom
bres qne rigen los destinos del país, y de los llama
dos directamente á influir en la marcha de la po
lítica española. 

Con tal objeto tomo la pluma para decirle cómo 
se piensa y se juzga en esta poética ciudad y en las 
más notables localidades de la provincia. 

Usted sabe bien cuán imparcial soy en todo lo 
que se roza con la política, y qae no teugo otro 
anhelo que el bien de mi patria. 

Visito y frecuento todos los círculos, y recojo 
los ecos de las gentes que discurren con desinterés 
y con elevación de miras. 

Ninguna desconfianza produce en los buenos 
ciudadanos el más ó menos intencionado rumor, 
uno y otro dia reproducido, acerca de la presión 
que se supone sufre el ilustre marqués de Miraflo-
res y sus dignos compañeros de gabinete. Tan 
absurdos como ridículos rumores no han logrado 
modificar en lo más mínimo el juicio que formaron 
al advenimiento de estos hombres al poder. Si lo 
de la debilidad y falta de política propia que so 
les atribuye son invectivas para crear atmósfera 
que dificulte el desenvolvimiento de una marcha 
conservadora, liberal y franca, las desprecian, y 
de ellas se rie la gran parte sensata del país; y si 
ciertamente hay gentes mal avenidas con el cam
bio de administración, que se ocupan en trabajos 
tenebrosos, cuyo objeto punible no es otro que el 
de ponerla obstáculos que intimiden á sus hom
bres, con el sórdido interés de prolongar los goces 
del presupuesto, ó por la vanidad de un efímero 
triunfo, les lanzan á la execración pública, sin el 
más leve temor de qae consiga su desastroso pro
pósito. 

El ministerio, añaden, que calmando la ansiedad 
del país sobreexcitada por una larga y penosa cri
sis, tué saludado coa júbilo; los nobles y acredi
tados antecedentes de las personalidades que le 
componen; la conducta observada hasta hoy con 
tirios y troyanos, y los fundados anuncios, en 
fin, sobre las reformas que en sentido liberal i n 
tentan, merecen una página distinguida en la his
toria de los gobiernos, y un grande aprecio en 
el criterio español. ¡Pues, qué! ¿tan fácilmente 
olvidaremos el mérito que contrajeron en los 
supremos momentos de constituirse en ministe
rio, cuando merced á la descomposición de los 
partidos, y no poco respeto á lo porvenir, fra
casaron diversas combinaciones? Si no vacilaron 
en aceptar misión tan árdua cual se ofrecía á la 
vista de todo el mundo, reanudando constitocio-
nalmente las sesiones de Córtes, con la precisión 
de enterarse en un breve periodo, abarcando el 
inmenso espacio administrativo en todos sus ra
mos, y habiendo de allanar un camino erizado de 
dificultades que solo el tiempo y la constancia-
pueden superar, ¿no han de merecer un poco de es
pera? Que cese la impaciencia, nos piden; que cla
memos, y el gobierno responderá sin duda á las 
aspiraciones del país. ¿Gozaríamos de perfecta 
quietud y de las esperanzas que hoy nos sonríen, 
si estos hombres con abnegación tan sublime no se 
hubieran arrojado al campo? 

Lo que conviene, lo que desean las personas cu
yos sentimientos trasmitimos al público, es que el 
gobierno acometa impávido la obra de regenera
ción política que está llamado á realizar. Los votos 
de que nos hacemos eco son de que, próximo ya 
el dia de la prueba , en el que está fija la mirada 
del país entero, esperando sus representantes, 
aparezca el ministerio colocado á la altura con
veniente, apoyado en sola su conciencia, y con áni
mo esforzado exponga francamente la política que 
se propone seguir. Siendo liberal en el interior, 
conforme á los principios conservadores y adelan
tos de la época, al par que independiente cual 
cumple á la altivez castellana en el exterior, no 
haya cuidado de que le falte mayoría en el Parla
mento. 

Desde luego le auguramos , dicen, favorable 
acogida en los hombres de la disidencia, en los de 
la minoría conservadora; y cuando exista algún re
celo de pequeñas excepciones, la encontrarán en 
todas las entidades de importancia que han com
prendido la necesidad de marchar adelante sin re
nunciar á sus tradiciones , así de la mayoría como 
de la minoría, y últimamente la tendrán también 
en los progresistas monárquico-constitucionales, 
en cuyo interés refluye todo paso hácia la afinidad 
con sus principios, facilitándoles de este modo lle
gar á ser poder legalmente un dia, cuando hayan 
conseguido su completa reorganización. 

Empero si las lisonjeras y justas esperanzas de 
los que así se expresan fuesen defraudadas por 
una rara ó fenomenal contrariedad de las que la 
Providencia envía á los pueblos en castigo de pa
sados desaciertos, interponiéndose al ministerio en 
su camino, é impidiendo la discusión de presu
puestos, pida autorización al Parlamento para co
brar y distribuir les tributos. Su justificada apti
tud le abona á los ojos del país. No hay ni puede 
haber gobierno legítimo, libre de cargos, favore
cido con la confianza de la Corona, y dispuesto á 
satisfacer las aspiraciones de los pueblos, á quien 
se nieguen los medios indispensables para ocurrir 
á las necesidades del Estado. No obteniéndolos del 
Parlamento (caso que no sucederá), que los pida al 
país en la apelación consiguiente al mismo. Este, 
según los votos que se nos dirigen, aprobará cum
plidamente el uso que hiciere. Hoy por hoy, cua
lesquiera otros hombres que les sucedieran, no 
tienen más asidero que la alternativa de la vota
ción de presupuestos, la autorización, ó la apela
ción al país. Los tres meses de plazo á 1.° de J u 
lio no permiten otra cosa, y ménos tomando el 
tiempo preciso para enterarse de los presupuestos, 
caso de que hubiera cambio de personas. 

Mucho esperamos de la entereza del gabinete y 
de la sensatez del pueblo español. 

Dicen de Granada: 
«Siguen con gran actividad los trabajos del fer

ro-carril de las cuestas de Oropesa. Aún no pr in
cipió la explanación en la sección de Torreblanca 
á Benieasin, ni se ha resuelto tampoco el incidente 
de exoropíacion de los terrenos comprendidos en la 
nueva línea que se ha trazado para atravesar las 
huertas de esta ciudad, en dirección á Beni
easin.» 

—Escriben de Sevilla: 
«Siempre nemos abrigado la convicción de que 

el actual estado de nuestras cárceles y presidios, 
más que moralizar al delincuente, lo extravía. En 
tra en aquellos la juventud, que á su poca ó nin
guna refiexion debe sus delitos. ¿Qué sucede? Tris
te es decirlo: que en vez de hallar corazones que 
ia impulse al arrepentimiento, que la guie por el 
sendero de la virtud, se confunde en medio de 
aquella multitud de criminales, de cuyos labios no 
brotan más que obscenas frases. 

Lo que la sociedad debe procurar es la morali
zación. No porque este ó aquel miembro descar
riado haya cometido cualquier delito, debe ser 
abandonado: antes al contrario, en su expiación su 
corazón se dulcifica. Sugiérenos estas reflexiones 
el pensamiento que se ha echado á volar en los 
periódicos de Madrid, pensamiento que quisiéra 
mos ver generalizado en todas nuestras cárceles, 
porque produciría sublimes resultados. Hoy el j ó -
ven delincuente entra en las cárceles sin noción de 
la moral, y sale de ellas con el corazón aún más 
corrompido. Véase, pues, lo que nos hace produ
cir las anteriores líneas: 

Se trata de organizar en la cárcel de Villa una 
escuela para los presos menores de edad, y á este 
fin se ha destinado ya la conveaiente cantidad en 
el presupuesto de gastos carcelarios, con el objeto 
de adquirir los enseres que son imprescindibles 
para que quede decorada y provista de la mejor 
manera posible.» 

—Dice El Constitucional de Cádiz: 
aParece que se piensa restablecer en la marina 

española la clase de intendentes que fué suprimida 
hace poco años, ignoramoí' por qué causa, á no 
ser que fuera por la poderosa razón de que enton
ces la armada se reducía á varios cascos de bu
ques podridos, restos venerables al par que tristes 
recuerdos de nuestras glorias marítimas en Tra -
falgar. 

Pero no existiendo hoy aquellos motivos, y 
siendo ya nuestro poder naval de alguna impor
tancia, merced á los cuantiosos recursos facilitados 
por las Córtes, justo es que el cuerpo administra
tivo goce de los mismos beneficios que le están 
concedidos al del ejército. 

Y cuenta que nadie podrá oponerse legalmente 
al estahlecimiento de los intendentes de marina, 
porque ademas de ser necesario un jefe de tan alta 
categoría para representar y dirigir con toda la 
autoridad que da aquel empleo á un cuerpo nume
roso y cuyo cometido es de importancia, hay por 
otra parte la poderosa razón de que es un dere
cho que nadie puede disputarle sino los que des
conozcan completamente los servicios prestados 
por Ensenada y Pat iño, pertenecientes á aquella 
carrera, y quienes indudablemente han tenido una 
gran parte en las glorias marítimas de nuestro 
país. 

El actual señor ministro de Marina, que ha sidj 
director de administración del ejército, en cuyo 
cuerpo conserva muchas simpatías, conocerá sin 
duda la justicia que asiste á la marina para que se 
restablezca en ella la clase de intendentes, hoy 
qae son tantas las atenciones, y por consiguiente, 
tan importante la misión de los encargados de ad 
ministrar y fiscalizar tos intereses de la Hacienda. 

Rogamos al Sr. Mata y Alós, haciéndolos eco 
en est i partj de los desaos de la marina, que efec
tivamente es su deseo el restablecimiento de los 
intendentes, necesario es que á esta medida vayan 
unidas algunas otras qne tengan por objeto dar 
alguna independencia á la parte administrativa de 
la militar en la armada.» 

En el mismo periódico leemos las noticias si
guientes: 

«Ya están completamente listas las goletas de 
guerra que se construyen en Huelva. Según nos 
dicen, parece que irán al servicio de guarda-cos
tas en Santo Domingo. 

—Se aguarda de Bircelona la goleta Vad Ras, 
que fué á aquel punto á buscar sus máquinas 
que se construyeron por una empresa part í 
cular. 

—La fragata Filia de Madrid, que ha entrado 
en dique, estará completamente lista y en dis 
posición de hacer servicio el mes de Junio p ró 
ximo. 

—Se están armando de nuevo la corbeta Villa de 
Bilbao y los vapores Marqués de la Victoria y Co
lon; el Vigilante está completamente listo para ha
cer servicio. 

—La goleta de guerra Concordia está fondeada 
en bahía , y solo se espera la órden del gobierno 
para el punto donde deba dirigirse. Aunque buque 
pequeño , es, sin embargo, en su clase, uno de los 
mejores de nuestra marina.» 

—Tenemos noticia que el ayuntamiento de A l 
calá de los Gazules adeuda á los profesores de 
instrucción primaria de aquella localidad más de 
30,000 rs. por gastos de personal y material, y 
que el Excmo. señor gobernador, á principios de 
Enero último, ordenó al alcalde abonase en el tér 
mino de ocho dias la expresada suma, lo cual has
ta la fecha no ha tenido efecto. 

En la creencia de que todo sea cierto, como nos 
lo han asegurado, no dudamos que el señor go
bernador se servirá mandar un delegado de la au
toridad que haga á aquel funcionario cumplir cual 
corresponde las órdenes que se le trasmiten. 

—Dicen los periódicos de Barcelona: 
«Se decía ayer si se habla levantado ya la prohi

bición de edificar en la tercera z jna del castillo de 
Monjuich, comprendida desde el citado fuerte has
ta el lavadero de la montaña, por cuanto por el 
ministerio de la Guerra ss había concedido á uno 
de tos propietarios de aquellos terrenos la autori
zación de ediíhar, sujetándose al plano de en
sanche. 

—En la mañana de ayer con feliz éxito se pro
bó, y sobre las amarras, las máquinas de hélice de 
la goleta española de guerra Africa, construida 
recientemente en los talleres del ¿Vueuo Vulcano, y 
montada en disho buque por el inteligente inge
niero mecánico M . Robcrt Lees. 

Tan pronto como tuvieron las calderas suficien
te vapor, se puso en movimiento la máquina, la 
cual siguió funcionando inmediatamente, sin nin
guna clase de dificultad, á satisfacción de los con
currentes todos. Sabemos que dentro de pocos 
dias se verificará ia prueba oficial, saliendo á ta 
mar el expresado ooque, y de ahí que aplacemos 
para entonces el dar los detalles suficientes á apre
ciar las buenas cualidades de la máquina. 

En el ínterin felicitamos cordiatmente á los cons
tructores, no ménos que al ingeniero dicho señor 
Lees, teniendo á satisfaccioa consignar datos como 
el presente, por cuanto prueban una marcada ten
dencia á emanciparnos, industrialmente hablando, 
de la tntela extranjera.» 

SECCION DE VARIEDADES. 
ADMINISTRACION ARTÍSTICA. 

Cuando los que están al frente de una nación 
tienen la capacidad suficiente para apreciar con 

justicia las cuestiones de sus súbdi tos , y el valor 
cívico que se necesita para afrontarlas y resolver
las, el poder se fortifica al mismo tiempo que el 
país crece en riqueza y poderío. Mas si les faltan 
algunas de estas cualidades, el gobierno será in
completo, y por consiguiente no tendrá vida; misn-
tras que seria nulo y tal vez perjudicial si care
ciesen de ambas. 

Entre las varias cuestiones que hay hoy pen-

anualmentese designa para qae ^ 
ea nuestro suelo hasta equilibrarle 8reí(Sel, 
dades de los artistas, como ya d i j i ^ 1 3 3 ^ 
que tantos estudien el dibajo de ot 
haciéndoles pagar matrícula como 
do; porque, como comprenderá e l ^ 
S. M . , tal sistema de cosas 

en ramo d 
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portancia, no puede continuar H« 1 tat>U 
va, como no sena posible, entre nos % 

dientes entre nosotros, cuya solución no podría \ nosotros, el cultivo del opio en tro8 y £ 
ménos de dar fama al gobierno y vida á la nación, \ habernos acostumbrado antes J ^ ! * ^ * 
se halla, como ya dijimos en otro artículo, la de ; orientales, como más arriba dijiaios1^'0 Co,*ík 
bellas y nobles artes, qae vamos á resolver á núes- « Hemos emitido nuestra hamilde 
tro modo, y el señor ministro de Fomento verá si ^ pecto á la administración artística 0pinÍOn ^ 
es conveniente y decoroso el que siga en el estado < porque, en nuestro concepto es CUa^rei 
que la tenemos. < A n c * íñm maiaa n r , a u . L ¡. 80la -

Más de dos millones de reales viene á gastar el 
gobierno anualmente en los establecimientos de 
dibujo que de él dependen, y muy cerca de un 
millón de reales además eu exposiciones artísticas, 
pensionados, periódicos, publicaciones con rela
ción al arte, el Museo nacional, pensiones extraor
dinarias y reparación de monumentos, sin contar 
las sumas que se invierten en sostener el negocia
do de bellas artes en el ministerio de Fomento, 
que tanta relación tiene con el asunto que nos ocu
pa, y lo que cuesta el grabado de la casa de la mo
neda, que tiene varios discípulos con sueldo ejer
citándose en abrir troqueles. 

Pues bien: de toda esta suma solo viene á quedar 
para las exposiciones, que es el único refugio que 
ha quedado al arte español y el que más puede 
impulsarlas considerándolas cual requiere su impor
tancia, la exigua cantidad que ruboriza nombrarle 
de 6,000 duros anuales, lo que probaríamos con 
números si hubiese quien lo dudara, á pesar de no 
conocer las cuentas que haya podido dar el minis
terio de Fomento para enterar á la nación da có
mo se han invertido hasta aquí los fondos que la 
nación destina para la adquisición de obras ar t í s 
ticas de las exposiciones. 

De modo qae si observamos bien este ramo do la 
administración de nuestro país, tendremos el caso 
más anómalo que jamás se ha visto: hallaremos en 
él, que solo se han tenido y se tienen en cuenta 
los grandes medios de producción, sin haber pen
sado siquiera en la demanda del producto que se 
bascaba, la cual, como dejamos sentado, hoy entre 
nosotros es nula, y lo que equivaldría á que so 
cultivase en España .en grande escala el opio sin 
habernos acostumbrado antes á tomarlo como los 
orientales. 

Todo lo que, no ha podido ménos de producir 
un número de artistas muy superior al que nece
sita la nación, que trabaja más para que se Ies 
confíen sus obras que en confeccionarlas; en una 
palabra, el caos que ha podido ver todo el mundo 
en la exposición pasada,, y el que se comprenderá 
más todavía si se tiene en cuenta que no hay un 
artista en España y sus dominios que pueda vivir 
del arte; y que solos los que tienen posiciones ofi
ciales gozan de algún bienestar, mientras los que 
producen tienen que atenerse á las migajas de las 
exposiciones (si es que cueatan con amigos) y al 
trabajo de pacotilla y otros o^cios que no los con
ducen más que al desaliento, al malestar y á la 
miseria, que será bueno recomendar á tanta socie
dad filantrópica como hay, si es que el gobierno 
no para mientes en esta cuestión, con lo que se le 
evitarán muchos trabajos á una clase tan útil á la 
sociedad, y tal vez á esta algún otro suicidio como 
el que no há mucho presenció todo Madrid. 

Esto es en realidad lo que en España tenemos en 
ramo tan importante del sabor humano, en el qae, 
como todo el mundo com irenderá, conviene poner 
remedio, siquiera sea para que en lo sucesivo no 
se vean más jóvenes en el deplorable estado en que 
hoy se encuentran tantos individuos de talento co
mo conocemos, por haber creído que cultivando 
las nobles artes en nuestro suelo, llegarían al mé
nos á ganar su sustento. 

Por lo tanto, el medio que nosotros creemos más 
sencillo y económico y el que indudablemente nos 
pondría en camino para que algún dia liegásemos 
á estar á una gran altura en el arte, es el siguien
te: muy cerca de tres millones de reales hemos d i 
cho más arriba que gasta nuestra nación en impul
sar las nobles artes; pero empleados de tal modoi 
que lo esencial de ellas, to que las hace fomentar, 
yace casi en el olvido. Pues bien: haciendo que las 
poblaciones en donde hay academias subvenciona
das por el gobierno se establezca el mismo órden 
de cosas para con estas enseñanzas que el que tie
nen Cádiz, Murcia y otras muchas poblaciones 
para con los suyos de igual género, es decir, que 
aquellas ¡se las costeen como hacen estas, lo que 
seria además muy justo porque todas ellas son es
pañolas, y por lo tanto deben gozar de los mis
mos privilegios, nos resultaría una cantidad muy 
suficiente para poder impulsar lo que en la actua
lidad tenemos de arte en España, y para ampliar 
su protectorado; es decir, para difundir el gusto 
por su belleza, que es lo que le proporcionaría pa
tronos qne le diesen verdadera vida, como hoy lo 
estamos viendo en el extranjero, y cual se hizo en 
la antigüedad cuando se trató de elevar las artes á 
la altura que hoy nos pasma. 

Entonces se podría atender cual corresponde á 
un museo de actores contemporáneos; exposiciones 
permanentes, tanteen provincias como en lacórte, 
para aquellos artistas que trabajan todo el año sin 
saber á dónde han de exponer sus obras para dar
les salida; y por último, se atenderían las exposi
ciones periódicas y el aumento de nuestro museo 
de escultura, y tantas otras cosas análogas, de 
otro modo que se ha hecho hasta aquí; con lo que 
cesarían los escándalos que en el ramo que nos 
ocupa estamos presenciando casi todos los dias, y 
nos pondríamos en posición de llegar á ser mu
cho en lo que tanta gloría nos dió en otro tiempo. 
Y si bien lo examinamos, el encontrarse hoy la 
Francia y la Bélgica, y todas esas naciones del 
Norte, de otro modo que nosotros en la materia 
de que tratamos, no es más que por haber esta
blecido la armonía entre el productor y el consu
midor, si se nos permite expresarnos así; en una 
palabra, por haber hecho por su arte lo que hoy 
pedimos para el nuestro. 

De no dar paso alguno en el sentido que indica
mos respecto al asunto que nos ocupa, no habrá 
otro remedio que el de aumentar la cantidad qae 

duce los males que en las bellas y nobl qBí^ 
tamos deplorando. Creemos qae lo8 int ^ * 

| esta cuestión nos ayudarán á ilastr i 1 -

I no tenemos la pretensión de ser infalibi Wfc 
tros juicios; al mismo tiempo qao ia " "H 
que costean sus establecimientos de d V ^ ' ^ 
si nos fundamos queriendo desaparez 
gios para sacar las artes del diseño d^i ^ 
en que están, sin necesidad de gravar 6 aii,tt| 
que regular presupuesto. nue8troci 

El gobierno de S. M . , qae es á qQien . 
ticularmente nos dirigimos desde lo 
mos hará patente si vamos bien ó mal62* 
cha que queremos para la administraci l o " ' * 

y poder ir con más conocimiento de caus*161 ^ 
trabajos qae en este sentido pensamos 
blicando. se?'; 

JOSÉ MARÍA DOKEHECH. 

SECCION RELIGIOSA. 

SAHTOS DE MAÑANA. Sania Balbinn vír.f 
mártir, y San Amos, profeta. 

FÜMCIOICKS DK IGLISIA. Se celebrarán loj 
de este dia en San Isidro y en la capil^5"55 
lacio; en esta, por la tarde, á las cuatro, p t ^ ' 
el sermón de San Dimas el Buen Ladroá D 
río Blanco, asistiendo SS. M M . a h tribooa 1 

Prosiguen celebrándose por la noche log qD/D 
ríos en reverencia de la pasión y muette de Naes" 
tro Señor Jesucristo, predicando: enhtapi\|a i l \ 
Santísimo Cristo de la Salud, D. Ambrosio de le 
Infantes; en la parroquia de San Justo D. } m 
Abdoa, y en San Ignacio D. Mariano PuyoUn. 
glada. Por conclusión de estos ejercicios se caot». 
rá el salmo Miserere. 

SECCION COMERCIAL. 
BOLSA DE MADRID. 

Cotisacion del dia 28 de Marzo de 1863. 
FOBDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado U 
55 y 60. 

Idem diferido, publicado, 46-65; á plszo, 46-60 
fin cor. vol.; 46-95, 90 y 95 fin próx. ói rol. [ 

Deuda amortizable de segunda claae, ̂ Wado, W 

Deuda del personal, publicado, 25; á plazo,.'! 
95 c. fin próx. vol. 

Obligaciones municipales al portador, doál,*) 
reales, 6 por 100 de interés anual, no publiwl:, 
92 d. 

Acciones de carreteras, emisión de l.0 deAhi 
de 1850, de á 4,000 ra., 6 por 100 anual, nopti: • 
cado, 101-60 ú. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 102 d. 
Idem de 1.° áe Junio de 1851, de á 2,0001!., 

no publicado, 100-75. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 n, 

no publicado, 99 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2,000 n , 

no publicado, 96-75. 
Idem de obras públicas de 1.° do Julio de 1$, 

na publicado, 96-65 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rg.,8pot 

100 anual, no pablicado, 111-25 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones deter-

ro-carriles, no publicado, 95-50. 
Acciones del Banco de España, no pn^ ' 

do, 213 d. 
Idem de la sociedad española mercantil '̂Dáo!' 

trial, no publicado, 2,5i0. . 
Idem de la compañía de losferro-catrileí ^ 1 ' 

drid á Zaragoza y Alicante, no P001'0^' vdrid 
Obligaciones de la compañía de los de Maot 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 1 1 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,010 d, ., 

Idem hipotecarías del de Isabel U d Y 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100. BP» 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por lOO.1""' 
10,400. -carril 

1.8S1. 
Acciones da la compañía del ferro 

Ciudad-Real á Badajoz, no publicado, 1.'851p.. 
Acciones de los ferro-carriles ds Palenc11 a ^ 

ferrada, ó sea de.' Noroeste de España, id.)l» 
CAMBIOS. 

Lóndres á 90 dias fecha, 50-15. 
Par ís á 8 dias vista, 5-22 p. 

PUOTOS DE SD8CRICI03. 

MADRIB: Oficina» de este Periódie<?.'hreIi»i 
Preciados, núm. 57, piso baje; en la'» 
Bailly-Baillisrs, calle del Príacip*; r** g j 
Pasage de Matheu; Moya y Plaza, Garre»». 
Moro, Puerta del Sol . Aml&0 

PROTISCIAS: En todas las libroriaf 7 adn11 
eiones da correos. MOI1*" 

DLTRAMAR: Santiago de Cuba, D . Ja*a(JKT 
—Manila, Sres. Ranuy y Q í r a n d i e r . — ^ ^ p ^ 
r ía , O. Amaranto Martines do Escobar.— 
Riso. O. Ignacio Guaseo. « n . r v C ^ 

EXTRAHJKRO: Par í s , M r . L a f ü t e o j U l W K m 
pañia, 20, rae de la Banque.—Mr. ^ f h ^ 
tre Dame dea Yicioiren.—Lóndres, Mr| „ 
Catherine straet.—Gí6ra¿íar. D. Manuel ^ 
—Lisboa, Diario dos Pobres. 
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